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(fónicas madrileñas. 
El Ihe r e g i o . - U n sobre de a d o r n o - L a novela del " ¡ f i o - E ' . •'«ién 

nacido y las peluconas - E l palacio de La Correspondencta-\.^ 
Ópera nacional.—Un estreno. 

,A íiesta de palacio: hé aquí el 
gran asunto de la semana, la co-

, , ^ , ^ _ _ . midiUa de estos días. Desde los 
tiempos de D. Alfonso, en que se celebró 
un baile de corte al que asistieron cuatro 
mil invitados, no habían vuelto á ver los 
dorados salones y las suntuosas escaleras 
tanta gente reunida. El sarao de ahora ha 
ofrecido un carácter muy singular: si la 
diosa de la danza soñó con rigodones de 
honor, con nutridas orquestas de atildados 

instrumentistas, con blondas y bordados 
girando en la ola de un vals, se equivocó 
de medio k medio; la recepción del sábado 
ha revestido una fisonomía á la inglesa, se­
ria, grave, de una suprema distinción. 
Cuando la concurrencia llenó la agregia 
morada, la reina salió de sus habitaciones, 
risueña, amable, prendida con gusto infi­
nito, fué horadando la aristocrática mu­
chedumbre y consagrando á cada persona 
una palabra, una frase afectuosa, un re­
cuerdo. A media noche se abrió el ambigú 
para las señoras y á la madrugada para 
los hombres; doña Cristina se retiró á su 
cuarto á la una. 

No es posible dar una idea cabal de la 
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fiesta. Desde las plazas de Oriente y de 
la Armería, donde se apelotonaba un tro­
pel de carruajes, verdadera nada de co­
ches, entre los que brujuleaba una nube 
de lacayos, hasta los salones invadidos por 
un aluvión de damas y de cortesanos, de 
diplomáticos extranjeros y de mditares, 
subiendo por la escalera principal, ori­
llada de palafreneros y postillones de ca­
ballerizas, formados en dos lilas, los ojos 
pasaban por una mareante g-radación de 
colores, llenándose de irradiaciones de uni­
formes cargados de oro, de reflejos de ara­
ñas y de espejos, de cambiantes de piedras 
preciosas, de ondulaciones de gasas y en­
cajes, de siliicLis de mujeres hermosas, de 
gran dama. . . Rayaba el clia cuando la ele­
gante multitud comenzó á desfilar, y se 
avecindaba la mañana, y aun ú las puer­
tas del alcázar, tableteaban las portezuelas 
de las últimas berlinas, que se retiraban 
al trote de sus yeguas, conduciendo a los 
soñolientos embajadores, ministros ó ge­
nerales, repleto el estómago de opípara 
cena y un poco ajada la reluciente casaca, 

* 
* # 

No hace mucho los diarios dieron una 
curiosa noticia que probaba hasta qué 
punto se lleva la formalidad en el extran­
jero. Los empleados de correos de Lon­
dres recibieron un día en sus oñcinas un 
marranillo al que su dueño deseaba man­
dar fuera, y no teniendo otra manera de 
trasportarlo á su destino, ató al animal un 
papelito con las sjñas del destinatario; los 
oficiales de la central londonesa examina­
ron el puerco, vieron que el marbete os­
tentaba los sellos ajustados al peso regla­
mentario y no hallaron inconveniente en 
dar curso al sabroso presente. 

Algo por el estilo ha acontecido en las 
oficinas postales de .Madrid, donde se ha 
registrado un sobre que llevaba por señas 
un gcroglifico en esta forma: partiendo de 
la izquierda, en que aparece el perfil de 
una elegante señora, distingüese un sol 
naciente, varios montes y un castillo: de­
bajo, el plano de una ciudad que en su 
parte superior ostenta un epígrafe (.jue di­
ce; " Alhambra" y que |)ara aviso de toi'pcs 
muestra á su lado una granad;i abierta; en 
el plano, donde se leen los nombies de ;il-
gunas calles, se ve, señalado con gruesas 
letras, el de una de ellas y un edificio, el 
único que tiene número, marcado con un 
20. . . Los apreciables empleados reunié­
ronse en capitulo, y, para seguridad suya, 
acordaron sacar copia fotográfica de la 
carta singular, y después de no pcjcas deli­
beraciones, tradujeron la dirección de esta 
guisa: «1).' Aurora .Montes v bastil lo, .\za-
gayas, 20, (arranada", enviando la misiva á 
la estafeta, que allá habrá ido con su enig­
mático dibujo á la ciudad del deni l . 

• • 

'l'oda aquella folletinesca avenluia que 
meses atrás excit(') la curiosidad general 
y de la que fueron interesantes capítulos, 
el rapto de un niño, un coche parado día 
y noche en una calle celando una casa, 
•dos carruajes que se persiguen por una 
posesión cercana á .Madrid, un ginete al 
galope y una mujer que llora, ha entrado 
en el periodo de su desenlace. Anteayer 
se ha visto en el tribunal de la Rota el 
.pleito de divorcio entablado por doña Na­

talia López conti'a su esposo I). Sabino 
(vostales, protagoni.ítas ambos del lamoso 
lance doméstico que si no anda ya en ro­
mances no le faltará mucho. 1'21 fiscal se 
conforma en su escrito con la separación 
solicitada. 

El tribunal de la Rota ro cuenta con un 
local tan amplio como el de las Salesas. 
Cuando el pleito se vea en la .Vudiencia, 
prometen ser muy sabrosas sus sesiones, y 
á juzgar por algo de lo descrito por el 
abogado de la parte petitoria, el público 
forense, ese público de señoras desocujoa-
das, de estudiantes de derecho y de viejos 
aburridos que suele Irecuentar el augusto 
recinto de las leyes, se promete muy inte­
resantes tardes, con los episodios ignora­
dos y que forzosamente habrán de sahr á 
luz, enfocados por el objetivo de la jus­
ticia. 

* 
• » 

ICl pobre obrero se retiraba á su domici­
lio, enclavado en la parte norte de .Madrid. 
Al pasar por la oscura calle de San .Mateo, 
chocóle un extraño bulto semi perdido 
en la penumbra de un portal y protegido 
por las tinieblas de la noche: maquinal-
mente se inclin(') para ver qué ei'a aquello, 
y encontróse con el cadáver de un niño 
recién nacido, y junto a él un puchero 
de barro con dos mil duros en onzas de 
oro y un papel, en el que se ordenaba 
al que lo leyera que bautizara al niño con 
el nombre de Caídos Luis , guardándose las 
peluconas á cambio de las molestias. \í\ 
papel añadía que si la persona que encon­
trara la criatura se hacía cargo de ella, 
recibiría una buena mensualidad para su 
lactancia con sólo poner un suelto en los 
avisos útiles de La Correspondencia, di­
ciendo: «Acepto, encargo; vive." Las letras 
del previsor papel eran recortadas de pe-
n(')dico y pegadas con goma en una cuar­
tilla. VA obrero, honradísimo, se dispone á 
devolver el dinero, juzgando que no le per­
tenece por haber hallado muerto el niño. 

';(^)ué horrible misterio encierra el triste 
depósito confiado al acasor "¡Qué ignorado 
drama esccMiden las sombrase •;(̂ )ué clase 
de peisona es la que paga la obra de can­
dad que solicita, en onzas de oro, moneda 
fuera de uso y que acusa habei estado 
guardada años y años en la gaveta? cSe 
trata de uno de esos amores criminales 
condenados á eterna desgracia, á no sentir 
nunca sus besos bañados por un rayo de 
sol, á vivir perpetuamente ocultos, á es­
paldas de todo lo noble, devorando á los 
mismos que le alimentan? Las respetables 
peluconas traen a la mente la idea de la 
ancianidad. i\ .0 que el oscuro portal de la 
calle de San .Mateo conoce quizá sólo á 
medias, es un adulterio ó una seducción? 
Nada se sabe. 

• * 
l)esde el año ií~!|l^, en que el entonces 

desconocido D. .Manuel Santana comenzci 
á publicar La Correspondencia de l\spana. 
tirando un solo ejemplar que dedicaba al 
duque de .Montpensier, hasta el de TS()I 
en que el mismo I). .Manuel, ya popular, 
ha elevado su diario noticiero á una altura 
inconcebible publicando millares de nú­
meros, va una vida entera, la vida de un 
hombre dotado de una de esas voluntades 
firmes, forjadas á fuego, que quizá se do­

blan alguna vez ante la adversidad, pero 
que no se rompen nunca. I n o de los bió­
grafos de Santana, dice de él, que guarda 
bajo una urna de cristal la primera minerva 
en que perjeñaba su periódico; otro refiere 
que en el dintel del portal de su casa hizo 
esculpir una moneda de dos cuartos, sím­
bolo de la base de su fortuna: ambos de­
talles revelan desde luego su modestia, y 
la modestia es uno de los pilares sobre que 
descansan los grandes caracteres. 

üasta , por supuesto, conocer á D. .Ma­
nuel Santana, para comprender que aque­
lla persona enjuta, nerviosa, pronta', de 
resistente alambre y aquella mirada de 
acero, penetrante y honda, son las de un 
espíritu firme capaz de las mayores empre­
sas. "̂  así ha sucedido. .\ fuerza de cons­
tancia y de talento, persiguiendo siempre 
una idea con tenacidad increíble, ha lo­
grado al cabo de los años realizar los 
sueños de su juventud. El , su periódico, 
ha sido el jDiimero en nuestro país que se 
ha alojado en un palacio, cuando los de­
más se avecindaban en j^isos de alquiler; 
pero n(> se hallaba muy á su gusto, quizá 
por no haber sido construida con tal fin, en 
la casa de Abrantes, y hoy cuenta La Co­
rrespondencia con un magnífico edificio 
propio, alzado ex proleso, en la calle del 
b actor. 

Y hé aquí el único defecto de la nueva 
morada: el hallarse en una calle de lo más 
leo y solitario de Madrid, l 'or lo demás, 
sólo palabras de elogio merece la nueva 
instalación del diario noticiero. Nuestros 
periodistas, acostumbrados á trabajar so­
bre una mesa cualquiera con tapete y á 
mojar en un desjaortillado tintero, tienen 
allí una magnifica redacción, con muebles 
suntuosos, con todas las comodidades ape 
tecibles, en comunicación directa con la 
imprenta por una escalera de caracol; la 
antesala, con perchas de espejo, es de 
gusto exquisito: los redactores cuentan con 
una elegante salita de recibo para visitaí 
y con su cuarto de teléfono; existe sr 
buena biblioteca y completa ])oi" iiltimí 
las habitacir)nes del piso segundo destina­
das á la elaboración del diario, un amplio 
salón de fiestas, vestidt) con tapices imita­
dos, obra admirable de Taberner, como 
asimismo los medallones del techo, her­
mosa alegoría de la prensa. Ln el piso bajo 
se hallan las oficinas de administración, y 
en el gran patio central, cubierto por una 
montera de cristales, las máquinas movi­
das al vapor, dt)s \ ictory, una que tira 
|j,oí)(i ejemplares por hora y otra \2,ooo, 
pero que los. \ liega y los cuenta por ma­
nos de á ^o números; otra sistema .Alau-
zet. dos Marinoni. una mojadora, talleres 
de estereotipia, de litografía, de zincogra­
fía: una selva de correas y de ruedas que 
va y viene y gira rugiendo sordamente 
como una fiera \' de la que todas las no­
ches y las mañanas salen á la calle, an­
siando volar, las esperanzas de los fusionis-
tas, las zozobras de los conserva.dores, las 
promesas de los i'epublicanos, todo ese 
tropel de impresiones que constituye nues­
tra vida política y que el madrileño devora 
antes de irse á dormir ó acabado de salí"" 
de la cama; el arquitecto de tan hermoso 
edificio se llama I). ,|osé Orioste. Quizá? 
este mismo invierno se inaugure ujici'.tl' 
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menic la nueva mansión de La Concs-
pondcncia. .Mientras tanto, sepan cuantos 
pasan por la calle .Mayor, que aquellos dos 
iaroles que brillan juntos en '.I promedio 
de un callejón en cuesta, son dos antor­
chas que mantiene encendidas el talento y 
la honradez para qtie ellos sepan lo que 
pasa por el mundo. 

* 
* » 

Xmiiuna ocasión parecía tan propicia 
para que la perscii'uida esperan/a de la 
Opera nacional se tr<.)case al cubo en reali­
dad hermosa, como la presente, en que todo 
í^ran facilidades y rositas, y allanar el ca­
mino con unos pronunciamientos lavirabi-
lisimosque ]:)ara sí hubieran querido Chapí 
Con su magnílico J^aocr Je l''hii\ apenas 
escuchado una noche en nuestro teatro 
Heal, en las solemnes primeras bodas de 
1̂ - .Míonso, y liretón. que puso su ópera 
t;n escena por un milafiro aun sm explicar, 
contra unos vientos y mareas que ni los 
del océano Pacífico. Libro de l^chegaray 
y consecuci('>n del anhelado deseo de que 
se cantara la partitura en castellano. i()u(: 
niás se podía pedu î  

Pero la ('¡pera española está en desgi'a-
cui. Irene de Olianto, analizada parte por 
parte, descubre en cuanto á la partitura in­
dudables bellezas, pero en g-eneral es una 
equivocaci(')n: el maestro Sen-ano, que con 
^')ña Juana la Loca demostró ser un buen 
autor, clotado de delicadeza exquisita, no 
ha acertado esta vez. Su última produc-
• '̂ón adolece de monotonía suma, es can­
dada, sencillísima, más bien de una sim­
plicidad extrema: los motivos se repiten, ó 
'^ejor se manosean sin la menor varian­
te; laltan además en la música, inspira­
ción, frescura, ideas, y en cambio sobra 
estudio y erudición. Aquí y allá encuén-
ti"ansc páginas de primer orden: un dúo del 
Pi'iiTier acto, otro del segundo, algo del 
'•Cicero; pero estos chispazos se eclipsan y 
^c apagan oscurecidos por el tono conti­
nuo de pocos vuelos, sin gusto ninguno, 
l ue predomina en la obra. 1'21 maestro Se-
^rario, en resumen, no ha adelantado un 
Paso del lugar en que el año pasado se 
Colocó. 

!•'! libro resulta censurable por t()d(.)s 
conceptos. Para escribir un libro lírico, 
^e requiere gran dominio de la forma, y 
'^hora habrán visto los que se empeñan en 
^ue el ilustre Echegaray es un prodigio de 
'^ctura, su craso error, i 'xhegaray es inco-

Tecto, hinchado y falso, y estas cualidades 
csaltan más en el momento en que, como 
nora sucede, el canto obliga á descompo­

nerse y á partirse á las estrofas. Además, 
poeta no ha entendido, en la ópera recién 

estrenada, su ministerio; no se acomoda á 
as exigencias de la parti tura, y olvidándose 

•̂ e los metros menores y sobre todo del 
erso de diez silabas, musical por excelen-

eia, emplea para recitados el octosílabo v 
^un el endecasílabo. 

-a opera fué interpretada por las scño-
'^s I etrazzini y (inercia, y los Sres. Pu-

'gnaní, Fabuyo, líoruchia, Ponsini, \ 'er-
guer y j i l iani, que hicieron verdaderos 

estuerzos por sacar adelante la obra. Kl 
"' ^ '""^.' como dicen los franceses. 

* 
T • * 

Sf ,"*'.,'•estros restantes van trampeando, 
-'s emendóse del repertorio antiguo. En 

la i^-incesa se hace La Chana, la preciosa 
obra ele Ceferino Palencia, un hermoso es­
tudio de la vida madrileña que ha cons­
tituido siempre acaso la creación más 
exquisita de la Tubau. P^n la Zarzuela se 
representó una deliciosa antigualla que el 
público ha recibido con deleite, quizá por 
lo que tiene de recuerdo: /:'/ daniiiió azul. 

Y en los teatritos |Dor horas últimamente 
no dejan de aparecer piezas y piezas, que 
logran la vida de las flores, que di)o el poe­
ta: un día; ó hablando con más propiedad, 
una noche. Se representan, se aplauden 
]^or los amigos, tiran una semana y se 
ocultan para siempre: son abortos litera-
1 ios. lili casi todos estos coliseos andan 
en el período de los beneficios, de esas in­
numerables tiples de pañuelo de crespón 
y de esa nube de tenores saltarines, que 
tantos partidarios alcanzan entre los estu­
diantes y en general entre toda la juventud 
que aculo/a boquillas de puro á los veinte 
años, y que tanto cultiva ese género escé­
nico. 

* » 
VA que la temporada teatral aii'omce no 

es obstáculo para que las empresas conti­
núen estrenando, l'̂ n el lindo local de la 
calle del Príncipe se ha puesto en escena 
una obra nueva, original de I). Joaquín 
Arjona, que merece alcanzar como autor 
dramático la misma merecida fama que su 
padre logró de gran actor. 

La diujuesa de Al/ota se titula la come­
dia, v es seguramente no sólo lo que más 
ha gustado este año de lo que Mario ha 
puesto en escena, sino positivamente lo que 
más vale. Por sus tendencias y su des­
envolvimiento pertenece la obra á esa alta 
comedia moderna, lindante con el drama, 
que es la expresión exacta de la vida, con 
sus sonrisas llenas de lágrimas, b l̂ asunto 
no ofrece nada de extraordinario, pero el 
argumento es nuevo, muy espontáneo, muy 
fresco: la acciíjn animada y palpitante, lle­
vada con facilidad y lógica admirables, y la 
forma, sobria, sencilla, natural, sin torce-
duras de frase ni alambicamientos, como 
habla la gente. Los actores todos contri­
buyeron al éxito, con la maestría que des­
plegaron en la interpretación de sus pape­
les. En suma, un éxito legítimo. 

ALFONSO PKREZ XIEVA. 
Madrid, á 22 de febrero de 189T. 

Conferencias pedagógicas 
DADAS EN EL COLEGIO FRANCO-HISPANO (LAU-

RLA, 50) POR EL QUE SUSCRIBE. 

IV. 
Objeto de U educación ¡nte 'ectual.—Facultades del alma.—Faculta­

des intelectuales.—Cuáles son.—Cómo y en qué orden aparecen.— 
Descripción de cada una de ellas.—Educación de las facultades in­
telectuales.—Condiciones ((UC debe reunir cada una de ellas para 
tener el mayor grado posible de perfección. 

(Cansada y con razón la humanidad de verse 
pisoteada, escarnecida y deshonrada por aque­
llos á quienes no las virtudes cívicas sino la 
villania de la fuerza elevó á caudillos; viéndose 
á principios de este siglo con los alientos pre­
cisos para romper las cadenas que la uncían á 
la esclavitud imperante, empuñó con delirio la 
demoledora piqueta, dispuesta á arrasar cuanto 
á sus ojos representase autoridad, palabra en­
tonces odiada porque la prostitución de los an­
tiguos tiempos la había convertido en sinónima 

de tiranía. A su violento empuje bambolearon 
los tronos; cayeron algunos reyes para no le­
vantarse jamás, y el pueblo, enardecido, apa­
gando su sed con la sangre de sus verdugos, 
ebrio de libertad, ciego por el furor que viejos 
recuerdos despertaban, no satisfecho con des­
truir todo lo que, significando superioridad ó 
privilegio, estaba al alcance de su ira; mas 
viéndose impotente para arrancar de si mismo 
esa misteriosa fuerza que preside nuestros mo­
vimientos, así como no pudo tampoco arreba­
tar el cetro al que perdurablemerite regula la 
vida del orbe, parodiando á la zorra de las 
uvas, gritó: *'Lo inmaterial no existe.» 

Afortunadamente la reacción se inicia ya. Y 
no crean mis oyentes que con esto quiera sig­
nificarles el deseo de retroceder á las ideas y 
costumbres de los siglos ya sepultos, no. An­
helo sólo mostrarles el peligro que amenaza á 
los que, huyendo desatentadamente de la tor­
menta de alta mar, pueden estrellarse contra la 
escarpada costa. Debemos, sin duda, anatema­
tizar muchísimos hechos que dan carácter á 
pasadas épocas; pero de ninguna manera po­
demos creer que en las finidas edades fuesen 
todos los pensamientos falsos, todos los cora­
zones corruptos y torcidas todas las volun­
tades. 

Hay verdades que, cual astros refulgentes 
momentáneamente cubiertos por opaca nube, 
se ocultan algún tiempo, mas no desaparecen 
del celeste horizonte de la inteligencia humana. 
Una de ellas es la existencia del alma. Inútil­
mente ciertos enemigos de la divinidad del es­
píritu, y á la vez idólatras de la materia, se 
esfuerzan para probar que ésta es la produc­
tora única de las maravillas con que nos ad­
mira el genio y la sola que nos impulsa hacia 
el bien y la belleza- No pueden nuestros huesos 
ni nuestros músculos, iguales ambos por su 
naturaleza á las arenas de las playas y el polvo 
de los caminos, legislar como Licurgo entre 
sus conciudadanos de Atenas, cantar como 
Milton entre las nieblas de Albión las desven­
turas de nuestros padres primeros, al lienzo 
trasladar las más hermosas manifestaciones de 
Dios, cual Sancio hiciera, ni amar con la 
fuerza de Aquél que abandonó los cielos para 
recibir desdenes, martirios y la muerte, de los 
que vino á redimir con su vida. 

Celebrados oradores á cuyo nombre, indecisa 
la voluntad, no sabe si ha de destocar la ca­
beza con respeto ó humillar devotamente la 
frente; inspirados artistas que nos elevan á un 
mundo desconocido de embelesadores ideales; 
conspicuos investigadores de los secretos natu­
rales, para quienes disminuye el planeta sus 
misterios, y caritativos atletas de la civilización 
que transforman en sociedades cristianas, errá­
ticas tribus sabeistas; pregonan con sus inma­
teriales obras la existencia del espíritu. 

Libre, simple é inmortal por su esencia, da­
nos distintas muestras de su actividad, las 
cuales reciben el nombre de facultades y están 
sintetizadas en la inteligencia, sensibilidad y 
voluntad. 

Por la primera conócese el alma á sí misma 
y estudia los objetos que la cercan; escudriña 
la naturaleza, atributos y cualidades de los 
seres que la rodean ó integran; como en plan­
cha de cera guarda las impresiones interiores ó 
exteriores que recibe; combinando elementos 
conocidos, inventa y modifica fantásticas crea­
ciones, y por fin aquilata la verdad de las cosas 
ó bondad de los hechos comparándolos y rela­
cionándolos entre sí, y procura encauzar nues­
tra sensibilidad para que gocemos sólo con los 
sentimientos y sensaciones justos y honestas, 
guiando al mismo tiempo á la voluntad á fin 
de que siga las únicas vías que pueden propor­
cionarnos felicidades eternas. De esta diversidad 
de manifestaciones nacen las diferentes sub-
facultades llamadas percepción interna y extc:-
na, atención, memoria, imaginación y razón, err 
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cada una de las cuales nos ocuparemos por 
breves momentos, siguiendo el orden de su 
aparición sucesiva. Advirtamos antes que, como 
todas las fuerzas del hor.'.bre, aparecen en es­
tado germinal y se desenvuelven paulatinamente 
por medio del tiempo y el cultivo. 

Se llama percepción externa, aquella facultad 
intelectual por medio de la cual conocemos las 
impresiones que los sentidos trasmiten al al­
ma. Las lecciones sobre cosas, teniéndolas á la 
vista, ó sus figuras si lo primero no es posible, 
darán á la intuición la exactitud que necesita 
para llenar bien su objeto. 

Empero la percepción no es posible si el alma 
no se fija en el ser ó hecho percibido, obser­
vando pronta, enérgica y exclusivamente el 
conjunto y los detalles de los mismos. Esta fa­
cultad recibe el nombre de atención. Para con­
seguirla, tanto en los niños, primero, como en 
los hombres (niños mayores), después, es nece­
sario que el instructor ó trasmisor de conoci­
mientos mueva el interés de sus discípulos, ya 
por la forma agradable de la enseñanza, ya de­
mostrándoles la utilidad de la misma, y siem­
pre acomodando su palabra al grado de desen­
volvimiento de la inteligencia de su auditorio. 

De nada nos servirían las ideas adquiridas, 
sin ese otro poder anímico llamado memoria, 
acumulador que guarda las percepciones que 
recibe para reproducirlas en otros lugares y 
ocasiones. Será esta facultad tanto más pre­
ciada cuanto en mayor escala reúna las cuali­
dades siguientes: fácil, que lo es cuando se 
apodera de, y retiene sin esfuerzo, las impre­
siones; tenaz, llamada así si las guarda por 
mucho tiempo; extensa, ó sea que abarque mu­
chos conocimientos; verdadera, cuando los con­
serva y vierte cuales son, y pronta, si responde 
con presteza á las exploraciones de la volun­
tad. La memoria de los primeros años, que 
podríamos llamar mecánica, es estéril en pro­
vechosos resultados, y .sólo adquiere la fecun­
didad que le da importancia suma al recibir 
más adelante, con el no.nbre de racional, el 
auxilio poderoso del juicio. El maestro que da á 
guardar á sus educandos lo que no entienden, 
obra tan razonadamente como si quisiese ex­
tender certificado de políglota al poseedor de 
variadas obras escritas en griego, hebreo, latín 
y armenio, que sólo entendiese el catalán y 
aun de un modo imperfecto. Facilitaremos el 
trabajo de la memoria confiándole únicamente 
aquello que por su valor intrínseco lo merezca 
y desechando lo supcríluo ó de escasas aplica­
ciones positivas, clasificando bien, graduando 
y, á ser posible, sensibilizando las materias que 
deban servirle de alimento espir-tual. 

Y hemos llegado á la facultad más maravi­
llosa de la inteligencia: la imaginación. Los 
pedagogos la definen, posibilidad de recordar 
las cosas y hechos cual si los tuviéramos pre­
sentes; así como combinar los elementos de se­
res ó acciones reales, dando origen á otras que 
no han existido tal como el alma las dispone. 
Para ella no hay valles ni imposibles. En un 
instante recorre la fabulosa distancia que se­
para de nosotros y entre sí los globos cósmi­
cos, sin que la fulgurante llama de los astros 
deslumbre su vista; sube en alas de los vientos 
á la región de las nubes; penetra en el seno de 
los abismos, y tiene por marco el firmamento, 
cuando, desde los picos culminantes de neva­
das cordilleras, contempla las preciosidades 
que contiene la creación. Ella, sin más medios 
que el querer, regenera en su mente las infini­
tas criaturas del panorama universal y en ¿1 
representa múltiples escenas, hijas del capricho 
ó de la historia, pero llenas de luz, de poesía, 
de colores y de vida. A su mágico mandato 
desfilan los pueblos antiguos y modernos, con 
sus reyes, sus palacios, sus sacerdotes y tem­
plos. Abre su poder las puertas del Empíreo, 
como rompe las rejas que encierran en lóbre­
gas mazmorras las victimas del Averno. Nada 

se oculta á su mirada. ¿Cómo, si no, descri­
biera el sublime Dante, en su Divina Comedia 
los sufrimientos horrendos de los reprobos y 
los bienaventurados deleites de las mansiones 
eternas) 

Si bien encaminada la imaginacii'm auxilia 
grandemente al poeta, al sabio y al artista para 
que lleven á buen término las concepciones del 
talento, perjudica no menos á quien, engañado 
por sus bonitas y mentidas ilusiones, quiere 
ver tangibles los fantásticos sueños que inven­
ta. Para que sus efectos no sean, pues, anta­
gónicos, conviene que la razón acompañe siem­
pre sus manifestaciones y muestre al alma lo 
que de falso contengan las creaciones del espí­
ritu. Teniendo en cuenta que en la edad prime­
ra no ha llegado el juicio á la plenitud de sus 
funciones, consideramos impropias para la ni­
ñez muchas obras novelescas rellenas de inve­
rosímiles personajes y quijotescas escenas que, 
si no desvían las jóvenes inteligencias, son 
ponzoñosas fuentes de do manan la increduli­
dad, el excepticismo y la indiferencia. 

Cinco siglos antes del nacimiento del Reden­
tor, Chilón mandaba ya grabar con letras de 
oro en el templo de Delfos la repetida máxima 
"Conócete á tí mismo», para que sirviera de 
norma á sus paisanos los espartanos. Desde 
entonces se ha repetido muchos millones de 
veces y, sin embargo, el hombre se conoce 
menos cada día. Complejísima la naturaleza del 
alma é imperfectos los escalpelos de discusión, 
son muy lardos los pasos de la conciencia ó 
percepción interna por la senda del progreso. 
La Moral nos será de poderosa ayuda para se­
parar la voluntad de las concupiscencias de la 
carne, que, ofuscando las fuerzas intelectuales, 
hacen dificilísimo el análisis de nuestras poten­
cias interiores. 

Finalmente, preside la razón todas las facul­
tades enumeradas y juzga con su auxilio la con­
veniencia entre dos ó más ideas; busca la solu­
ción de cuestiones que plantean las necesidades 
terrenas; discierne, compara y escoge los ins­
trumentos de su perfección; dirige las ciencias 
y las artes; conserva la armonía entre los 
miembros de una familia, y funda los pueblos 
y las naciones. Dicta á los pensadores sus teo­
rías, á los gobernantes sus leyes, sus máximas 
á los filósofos, y á los matemáticos sus fórmu­
las literales. Mas si no han de ser contrapro­
ducentes sus resultados, procuremos que los 
juicios de la infancia sean verdaderos, y ense­
ñémosla á huir del error como del venenoso 
reptil que cuanto toca emponzoña. L'nicamente 
así conseguiremos que sea la razón piedra de 
toque que aquilate la bondad de las inclinacio­
nes del albedrío. 

M A I Í A S ( lUASCIl . 

Clara. 

( D E VícroK iluiio.) 

¡La tuya también. . . la tuya y después la mía! 
Madre de -corazón sin mancha, bien haces en 
no cerrar la puerta de tu hogar vacío: tal vez 
vuelva ella, la que duerme bajo esa losa que 
la yerba ha cubierto ya. 

Cuando mi hija desapareció entre las olas 
tumultuosas, sonó tu hora, Clara, y alzaste el 
vuelo. En tus sombras de abajo tal vez oíste 
la voz que te llamaba desde las sombras de 
arriba, y partiste en pos de la que te había pre­
cedido en el viaje. 

Niña de frente inmaculada, disipadora de la 
tristeza, que en las horas de tu niñez alegraste 
las horas de tu madre, y que más tarde re­
gaste claridades en su cielo, ya no cíes, tú que 
apenas fuiste, ya dueimes bajo una losa sin 
nombre. Y así como la estrella atrae al lirio, 

tú, virgen, fuiste atraída por la virginidad del 
azul. 

l ias subido al firmamento excelso, escapada 
de los cielos como el zorzal de los bosques. 
iChispa, ala, aroma, himno, hundido ya en el 
abismo de los ravos, de los amores, de los per­
fumes y de los cánticos! 

Ya no oímos tus risas en nuestra noche som­
bría. Solamente te vemos cuando vienes á 
bendecirnos, y ilotas entonces como cadente 
música en nuestro suelo y en nuestra memoria. 

Tal vez presentías tu lúgubre epitalamio 
cuando, al caminar, tu pie breve no despertaba 
rumor; y, cual si hicieses un ramillete para los 
cielos, reconcentraste en tu alma todos los idea­
les de la tierra. 

Viendo tu frente serena, viendo tus ojos lle­
nos de luz, los corazones más combaüdos por 
el infortunio olvidaban sus dolores. Pasaste al 
lado de los hombres como Ruth la segadora, y 
así como Ruth recogió espigas, tú recogiste el 
bien. 

La naturaleza te había hecho el don de sus 
gracias y ia aurora el de su pureza. Hermosa 
y casta, eras una como forma aérea, y parecías 
la rosa de todos los rosales y el incienso de to­
dos los amores. 

Los que no conocieron á esa niña encanta­
dora no pueden imaginarse cómo era su mi­
rada, tan pura como el agua dormida del re­
manso en donde se mira el lucero vespertino. 

Sencilla, buena, candorosa y expansiva, en 
voz baja preludiaba sus cantos á la esperanza, 
y en toda ella había algo de ignoto y de vago, 
como visión de un sueño en noche tranquila. 

Pasó sin ruido entre las sombras en que lu­
chan los hombres y en donde soplan los vientos 
airados; pasó con su pureza intacta, cual plu­
ma de cisne que queda blanca aunque atraviese 
la noche. 

Ha huido á confundirse con el alba, labio 
que no sintió más beso que el del sueño, alma 
que no ha dormido sino en el lecho de Dios. 
Nosotros, entretanto, quedamo,- aquí luchando 
con nuestro dolor infinito. ¡Madre, de rodillas! 
¡De rodillas ambos sobre esas tumbas sagradas, 
y con los ojos del alma busquemos en las ti-
iiieblas la e^tela de esos seres queridos! 

¡Imposible retenerlos, imposible sueño! Son 
de Dios y El los llama. Cuando con sus brazos 
blancos rodean nuestro cuello y su corazón late 
sobre el nuestro, un viento de los cielos á cada 
instante los hace temblar. 

Alegran nuestras horas con sus risas y con 
sus inocentes juegos; nuestro sol moribundo 
es para ellos sol en el oriente, y sin que lo se­
pan, sus alas purísimas se dibujan en las pare­
des del hogar. 

Vienen á nuestras moradas á ser luz de ellas. 
*'¡llija mía!» «¡hijo mió!» les decimos entre be­
sos, y risueños y felices nos hacen una caricia... 
y mueren después! ¡Madre que sufres! ¡físos 
son los ángeles! 

Corto es su tránsito, que las puertas celestes 
han quedado abiertas para ellos y deben regre­
sar pronto; y parten sin que hayan sufrido, sin 
saber lo que es envidia, orgullo, odio y dolor, 
sin que hayan acercado sus labios á nuestra 
copa de amarguras . ¡Seres benditos que se van 
en la dichosa edad en que la pupila inocente 
está en flor! 

Para nosotros, demonios ó apóstoles, la vida 
es lucha incesante. Resignados debemos expiar 
nuestros errores ó los errores ajenos; deben llo­
rar nuestros ojos, y gotas de sangre deben 
marcar la ruta que recorramos. Ellos.. . ellos 
son el aura que huye, el ave que llega á la ra­
ma y se va, el suspiro que vuela, el abril flori­
do que encanta y pasa . . . Son el aroma de la 
rosa que va á juntarse en los cielos con un rayo 
de sol! 

Sonel astro de oro que se hunde con los arre­
boles de la aurora; mueren para nosotros, pero 
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nacen para desconocido firmamento, porque la 
estrella que cae, cuando empieza á abrirse en el 
seno de la muerte, tras el muro del sepulcro 
continúa su dilatación. 

Sí, madre de la virgen muerta; allá están los 
escogidos, los enviados divinos, los alados, los 
vencedores; aquellos á quienes Dios ha permi­
tido que moren un instante en la tierra para 
que consuelen á los corazones heridos por la 
fatalidad. 

Como el ángel á Jacob, como jesús á I^cdro 
nos ven á nosotros, que lejos de ellos, sentimos 
el aire enrarecido; vienen bellos y puros y tra­
yendo en las pupilas la claridad serena de los 
paraísos ignotos. 

Y cuando han curado nuestros dolores y han 
besado con labios compasivos los labios de las 
llagas; cuando han encendido el alba en los 
nublados que nos rodean y cantado la canción 
de los cielos en nuestros hogares, regresan á 
Dios y le hablan de los hombres, y para hacer­
le presente la amargura de nuestra ruta, lo que 
sufrimos y lo que somos, se van con un poco 
de tierra en la mano. 

Se van, y nosotros, mudos y pálidos, queda­
mos con la mirada fija en la puerta por donde 
han salido, y nada sabemos. . . ino sabemos si­
no que se han ido! cPara qué el astro sin res­
plandores, para qué la enramada sin el canto 
de! ave y para qué la casa sin risas ni juegos? 
"ÍA quién esperamos si ellos no han de volverr 

Han partido semejantes á la nota que se es­
capa de la lira, y quedamos, solos y tristes, al 
borde del abismo en que se derrumba todo. 
Después, el resplandor de sus sonrisascruza la 
negrura de nuestras noches. Oímos como batir 
de alas ó como rumor de túnica que roza el pa­
vimento; las lágrimas asoman á nuestros ojos 
y caemos de hinojos murmurando una plegaria, 
y cuando nos levantamos sentimos que sus 
blancas manos acarician nuestras rodillas. 

Y con su voz ternísima nos dicen: "¡Padre 
niíol ¡una hora, un día no más! Te espero al 
pie de la escala del amor para subir contigo. 
La vida es amarga, y serás ángel, ya que fuiste 
mártir.» 

<Cuándo vendréis? Volveros á hallar es na­
cer. cCuándo veremos la estrella muerta levan­
tarse, fúlgida y bella, en el negro horizonte del 
sepulcro? «Cuándo iremos á donde estáis vos­
otras, candidas palomas; á donde están las pri­
maveras y los niños muertos, todos los amores 
de que nosotros hemos sido tumba, y todas las 
claridades de que hemos sido noche? 

'¿Cuándo iremos á ese cielo radioso en don­
de están los ausentes, los amados, los seres 
dulces y puros, los besos de los espíritus y las 
miradas de las almas? 

"¿Cuándo participaremos del goce infinito, 
bajo la mirada eterna, en donde se ve, al tra­
vés de la armonía, revolotear la estrofa azul? 
"^Cuándo iremos á donde el alba y el rayo es-
tan juntos, á ver cómo nuestra carne tenebrosa 
se disuelve en resplandores, y á ver nuestros 
P'es, hechos de noche, convertirse en alas de 
oro? 

1. K. ARCINIF.CAS. 

Costumbres de mi tierra. 

L A ("AI.KTA. 

Iremos progresando, no lo dudo. 
Podremos estar orgullosos de sentir el silbi­

do de la locomotora, ver el espacio cruzado de 
alambres conductores de la electricidad, con­
templar los focos de su luz, que semeja los del 
'adiante sol, escuchar el ruido de las fábricas y 
aileres en donde dan vida á la industria las 

as complicadas máquinas; podremos aplaudir 

los mil inventos realizados por el espíritu refor­
mista y creador del hombre en el presente si­
glo; pero convengamos en que el progreso es 
el peor enemigo de la tradición y que ésta mue­
re á medida que aquél avanza. 

Podrá el grandioso descubrimiento de Gu-
tenberg hacernos recordar siglos y siglos lo 
pasado, pero los mudos testigos de aquellos 
hechos desaparecen, y hoy es un arco árabe, 
romano ó gótico el que se derrumba bajo la 
piqueta demoledora del progreso para dar lugar 
á un edificio moderno, mañana es una costum­
bre que desaparece para dar paso á otra más 
en armonía con las exigencias actuales aunque 
sean de peor gusto. 

Nuestra tradicional Caleta, aquel teatro de 
alegres escenas en que se prodigaban el buen 
humor y la manzanilla, los cantos de la tierra, 
los acordes de la española guitarra, la broma y 
el jaleo, va desapareciendo; apenas si de ella 
queda una pequeña playa llena de guijarros y 
algún que otro, apegado á la costumbre, que 
tiene allí una cantina para desbalijar al que se 
descuida con los espetones y los chopos asados, 
con la manzanilla falsificada y la salchicha con 
trichina. 

En cambio cruzan por el teatro de nuestras 
antiguas jueloas los rieles de la vía férrea, y á 
cada instante se oye el silbar de la locomotora 
que majestuosamente avanza, como burlándose 
de la tradición. 

Ya no hay juelgiiislas, ó á lo menos quedan 
pocos. Cuando el sol convida á disfrutar las ex­
celencias de un día apacible, recostado en la 
blanda arena, oyendo el murmullo de un sua\e 
oleaje, viendo un horizonte dilatado y aspiran­
do las frescas brisas del Mediterráneo, apenas 
si se encuentran una docena de grupos vestidos 
al gusto del día, señoritos de chaquéó americana 
que quieren hacer algo andaluz, cuando no son 
sino caricaturas del tipo de la tierra, alguna 
pollita encorsetada que no se atreve á sentarse 
en la arena por temor á que se le deteriore el 
vestido de corte francés, dos ó tres borrachos 
en compañía de una botella del barato que se 
expende en la taberna del Chato, y algunos cu­
riosos que acuden por el gusto de exclamar, 
parodiando a! poeta: 

"Estos, Fabio, lay dolor! que ves ahora 
campos de soledad, mustio callado, 
fueron un tiempo Itálica lamosa.» 

Y es cierto: de todo apenas quedan las señales, 
porque ya son contados los grupos que á usan­
za de los antiguos tiempos, se compongan de 
gente macarena. Nada de sombrero ancho, ni 
mantones de Manila, ni guitarra bien pulsada 
por mano maestra, ni cantos andaluces de esos 
que llegan al alma, ni espetones de plateadas 
sardinas que chisporrotean al fuego, ni botellas 
del mejor vino de la tierra, ni quien haga na­
da con gracia y salero. 

Todo queda reducido, como he dicho, á unas 
cuantas cantinas, y cuando alguno quiere echar 
una cana al aire y dice á la familia: *'Vamos, 
arreglarse, iremos á la Caleta, nadie se pre­
para como antiguamente, antes por el con­
trario, se visten como si fuesen á concurrir al 
paseo, y tomando un Ripert se bajan en el 
Arroyo y entran en Hernán Cortés, ó se en­
caminan por la vía férrea hasta dar con una 
cantina; allí se sientan en coVro y sacan la me­
rienda si la llevan, si no, no hay que apurarse, 
allí está el de los espetones á peso de plata, el 
del salchichón de carne de caballo y los chopos 
asados de quince días. 

Verdad es que todo cuesta caro, y al fin hay 
que convenir en que uno se ha divertido, porque 
no es natural gastar y no divertirse. 

Esta es la Caleta hoy día; la antigua ha 
muerto, é inútil es querer resucitarla; ya no 
hay ícente para una broma, y cuando alguno 
quiere recordar los buenos tiempos y dice á dos 
ó tres mujeres de gracia: 

—¡Qué! íno van ustedes este año á la Caleta? 
Siempre responden haciendo un mohín: 
— Hijo, si la Caleta se la ha tragado el ferro­

carril. 
Y tienen razón. 
Hasta para los extranjeros ha desaparecido 

aquel sitio. Antes venía un inglés, tomaba una 
calesa, y de ventorrillo en ventorrillo llegaba tan 
chispo al Arroyo, que terminaba porcantarso/ca-
rcs y bailar el ¡aleo en compañía de cualquier Ire-
nilaria ó pcrJielera: hoy ajusta por horas una 
berlina, y asomando el sombrero blanco con el 
la;io de gasa correspondiente, por la ventanilla, 
va diciendo: 

— ¡Oh! magnifique slreet, grandiosos edifica­
ciones, soberbios chalet. 

Llega á la Caleta, riñe con el cochero, so­
porta una pedrada de un chico mal educado, y 
después de recorrer la playa en todas direccio­
nes, se detiene en una cantina, come y bebe 
porque ha leído que allí se come y se bebe, 
tiene que dar limosna á más de veinte mendi­
gos, pagar una cuenta fabulosa, y al fin regre­
sa á la fonda apuntando en sú libro de viajes: 

"La Caleta de Málaga ser un street magnifi­
que en donde robar á extranjeros que echar 
huelgos.» 

Mi distinguido amigo el ilustrado escritor 
D. José C. Bruna ha dicho, hablando de la 
Caleta: 

"¡La Caleta ha muerto, vivan las playas de 
San Andrés!» suponiendo que á este último 
sitio se ha trasladado la tradicional costumbre 
de divertirse á la orilla del mar. 

Desgraciadamente la C'aleta ha muerto, pero 
no vivirán las playas de San Andrés. 

Es la costumbre la que agoniza. 
\ín cambio van progresando los cuellos de 

palomitas y los sombrerillos con pájaros, los 
impermeables y los zapatos ingleses. 

JOSÉ DE NAVAS RAMÍREZ. 
Málag.!, Enero de 1891. 

Dos noches y dos días. 

L 

Es de noche, zumba el viento, cruje el ra­
maje y muge con fuerza el río. 

Ni una estrella alumbra el firmamento, el 
cielo está encapotado por espeso crespón de 
negras nubes, y la vista sólo descubre una 
inmensa bóveda oscura. 

En la imaginación del sencillo labriego revo­
lotea un fantasma, amalgama de otros mil pro­
tagonistas de inocentes cuentos y pavorosas 
leyendas. 

Cada vez que el viento zumba, cree que el 
fantasma lanza-un mar de fuego por sus fauces 
infernales. 

Cada vez que el ramaje cruje, cree que el fan­
tasma hace chocar entre sí, como por vía de 
secreto encanto, las diferentes partes de su 
osamenta. 

Cada vez que muge el río, cree que el fan­
tasma digiere la sangre de millares de víctimas, 

¡Oh inocencia! 

II. 

Es de día, el viento ha cesado, una brisa 
suave acaricia las ramas y el rio se desliga 
tranquilamente, pero ceniciento, trasportando 
en los pliegues de sus ondas, ramas, hojas y 
cuerpos de pajarillos que sucumbieron al furor 
de la intemperie. Canta el ruiseñor, revolotea 
el ave y surca el arado. 

El sol luce esplendente su dorada cabellera 
en el azul del cielo, que presenta su faz sin una 
nube que lo empañe. 

En la imaginación del sencillo labriego pulu­
lan cien ilusiones, forjadas al cajor de los ojos 
garzos de alguna linda lugareña. 
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Cada vez que canta el ruiseñor, su corazón 
se alegra al influjo de sonrientes esperanzas. 

Cada vez que revolotea el ave, su mente 
también revolotea por lo porvenir convertido en 
cielos de dicha. 

Cada vez que surca el arado, su brazo cobra 
vigor y su ánimo nuevos bríos para el trabajo. 

Llega el mediodía, deja el arado, come el 
sano alimento y recuesta su robusto cuerpo á 
la sombra de poblada higuera. Sueña con el 
bienestar y la vida. 

Vendrá la guerra y será un héroe que morirá 
en aras de su patria. 

Será esposo modelo y padre ejemplar. 
Será un buen ciudadano. 
lOh felicidad! 

111. 
Es de noche, el honrado duerme, el vicioso 

se solaza. La orgía alcanza su apogeo, las lu­
cientes monedas ruedan por el verde tapete y 
las botellas de vino y de champagne se destapan 
al compás de las báquicas canciones. 

Ni un destello de virtud mana de los corazo­
nes de los calaveras y meretrices, que gozan de 
la fiesta sensual. 

En la imaginación de aquellos viciosos seres 
anidan los proyectos más deshonestos. 

Cada vez que la orgía cobra nuevo vigor, en­
tusiasmados á su influjo, gritan, vociferan y 
blasfeman. 

Cada vez que ganan, sonríen; si pierden, se 
disgustan. 

Cada vez que el espumoso líquido se des­
borda de su mansión de cristal, se apresuran á 
llenar sus copas sin tardanza, como si quisie­
ran ahogar con él las llamas de sus conciencias. 

iOh vicio! 
IV. 

Es de día, el calavera se retira á reparar sus 
malgastadas fuerzas. La oscuridad h:-. huido, 
pero el sol aun no ha exterminado la niebla que 
envuelve casas y suntuosos palacios. El labo­
rioso obrero, sonriente y alegre, camina en dere­
chura del taller; las criadas, con el típico cesto, 
dirigen sus pasos hacia el mercado; las tiendas 
se abren, el comercio empieza á funcionar y 
por todas partes se notan los cambiantes que 
produce el movimiento. Los coches ruedan por 
el adoquinado arroyo; los muchachos, alegres, se 
encaminan á la escuela, y el mendigo empieza 
su denigrante tarea. 

Los mercaderes pregonan, vociferando, sus 
baratijas. 

Sinnúmero de rapazuelos brindan á los vian­
dantes, diarios y periódicos. 

Cada vez que un coche rueda, una intensa 
punzada atormenta la cabeza del calavera, con­
vertida en un caos de vapores. 

Cada vez que contempla un muchacho, que 
henchido de inocente orgullo ostenta su car­
tera llena de libros, débiles recuerdos de infan­
tiles años acuden á su mente. 

Cada vez que la aguardentosa voz de un 
mendigo penetra por sus tímpanos, tiembla de 
espanto, cual si lo porvenir le guardase el des­
empeño de tan mísero papel social. 

Llega á su domicilio, deja el bullicio, entra 
en una lujosa habitación y recuesta su maci­
lento cuerpo en mullido lecho de singular ri­
queza. Sueña con la miseria y con la muerte. 

Vendrá la guerra y será un espía y renegado 
de su patria. 

Será esposo disoluto y padre pervertido. 
Será mal ciudadano. 

FRANCISCO DE YRACIIETA. 

Dos hispano-americanos. 
GENERAL DON RAFAEL LÓPEZ DE M E N D O / A . — S E Ñ O R 

DOCTOR (>ARI.OS R A N G E I . G A U I . I R A S . 

Ello es que cada dia más van estrechándose los 
lazos de amistad entre las repúblicas Hispano-Ame­

ricanas y España, por mucho que algunos espír i tus 
mezquinos—pocos por fortuna—y mal avenidos con 
el adelantamiento moral y material de los pueblos, 
pretendan lo contrario, aferrándose en que toda sol­
dadura es precaria, en que el egoísmo es un aislador 
incontrastable, en que no hay peor amistad que la 
del enemigo reconciliado, y otras cosas de este jaez, 
buenas para los aficionados á lo rancio y baladí, 
para los que no escuchan más voz que la de las ma­
las pasiones y no cejan nunca en sus odios, y para 
los cuales cada nación debería ser un hervidero de 
rencores contra otra, ya que no existe ninguna que 
contra otra y obedeciendo á la triste condición hu­
mana no haya llegado á las manos, ya como con­
quistadora, ya como defensora de los sacratísimos 
derechos de la patria. 

Pero entre Hispano-América y España precisa­
mente los factores son de una índole tal, forman un 
todo tan homogéneo y tan armónico para llegar al 
resultado perseguido por todos los hombros de valer 
de ambas entidades; son tan esencialmente unas la 
lengua, las costumbres y la religión que informan 
la vida de aquellos pueblos y de nuestro pueblo; los 
fenómenos cuyo conjunto constituye la vida social 
de unos y otros son tan idénticos, que aun cuando 
los hispano-americanos no fuesen carne de nuestra 
carne y hueso de nuestros huesos, bastara lo expuesto 
para determinar, no ya una simple conexión, no una 
unión más ó menos (irme y duradera , sino una ver­
dadera consuslancialidad, á que majestuosamente se 
camina para luego llegar juntos á los altos fines á 
que ellos y nosotros estamos destinados. 

Juzgúese pues con qué gozo pre.enclamos el no 
interrumpido y creciente comercio de ideas entre los' 
privilegiados hijos d-l continente americano y los de 
esta nuestra patria querida, comercio precursor de 
días de grandeza que ya en lontananza se vislum­
bran; )úzguese con qué amor abrimos los brazos á 
nuestros hermanos de allende el Océano, que, ora 
para conocer á la que fué madre patria, ora en cum­
plimiento de elevado oficio, vienen á respirar el 
ambiente que respiramos, á hacer vida común con 
nosotros, patentizándonos á la par las nobles ten­
dencias de su corazón y haciéndonos partícipes de 
las altas dotes de su inteligencia. 

No es la presente la vez primera que nuestra Re­
vista consagra sus columnas á pagar un tr ibuto de 
admiración y simpatía á los hispano-americanos; 
muchos son ya los eximios varones de aquella tierra 
que fué el más preciado timbre de nuestras glorias, 
que figuran en ella, fundada, como fué, con el fin 
primordial de contribuir á la dulce unión próxima á 
realizarse. 

Los dos personajes cuyos retratos verá el lector en 
otro lugar de este número, mejicano el uno, don Ra­
fael López de Mendoza, y venezolano el otro, don 
Carlos Rangel Garbiras , merecen por sus méritos 
figurar en nuestra galería. 

D. Rafael López de Mendoza es hijo de Tepatit-
lán ,—en el estado de Jalisco,—donde nació el 24 de 
diciembre de 1 8 3 8 , siendo sus padres el general .don 
José M. G. L. de Mendoza y doña Enriqueta López 
Ladrón de Guevara. 

Huérfano desde muy niño, su educación, á cargo 
de la S ra . doña Guadalupe Gil Caballero, su tía, 
fué descuidada, y á la edad de dieciocho años aun 
no sabía leer ni escribir. Como Juan Jacobo Rous­
seau, que pasó por iguales circunstancias, y que 
desempeñó sucesivamente los empleos de escribiente, 
grabador, aprendiz de botánica, lacayo, músico y 
preceptor, el general l-ópez de Mendoza ha tenido 
lina vida en extremo agitada y azarosa, y es verda­
deramente digno de admiración, el ver cómo un jo­
ven, abandonado de la fortuna, sin elementos de 
ninguna especie, pero dotado de carácter audaz y 
emprendedor, á la vez que de talento nada vulgar , 
ha sabido sobreponerse á los embates de la adversi­
dad y alcanzar un puesto social dist inguido y una 
reputación merecida. 

En 1 8 5 4 , siendo acólito en la iglesia de la Mer­
ced, hubo de escaparse de la sacristía para entrar al 
servicio particular del general Ignacio Comonfort. 
En agosto del indicado año, encontrándose en Mata­
moros, entró á servir en el batallón "Rodríguez» en 
clase de sargento segundo, en cuyo cuerpo llegó á 
subteniente, alcanzando después en el pr imer bata­
llón de Tamaullpas, por disposición del general Juan 
José de la Garza, el ascenso hasta capitán, á costa 
de valor y de peligros, pues tomó parte en toda la 
guerra de Ayutla, hastp i 8 í 8 c:\ que salió por Ve-
racruz acompañando al general Ignacio ('omonfort 
á los Estados Unidos y después á Europa, donde per­
maneció hasta 1 8 6 ; , que regresó á su patria con el 

mismo general, entfando en ella por la vía de Monte-
rey á tomar parte en la defensa del territorio patrio 
contra la invasión francesa, y luchando con bríos 
suficientes para llegar á teniente coronel. 

Concluida la guerra salió otra vez de Méjico, y de 
regreso en ¿I en i 87 i , tomó parte activa en el mo­
vimiento revolucionario denominado el Plan de la 
Noria, en cuya revolución, y debido á los importan­
tes servicios que prestara, fue ascendido á general . 

D. Rafael López de Mendoza ha colaborado en 
multi tud de periódicos, y fundado otros, entre los 
cuales recordamos El Constitucional, El Correo de 
riacolalpdn, La Voz de Puebla, El Pasaje, El Por­
venir Nacional, El Porvenir de Chiapas, El Chi­
rrión, redactado en verso, en Puebla, El Ar;,^'ur>ien-
io. La Patria, El Correo de Ultramar y El Soldado 
SSIcxicano, en unión del distinguido literato Vicente 
Riva Palacio; pertenece á varias sociedades litera­
r ias , y ha escrito varias piezas dramáticas, a lgunas 
de las cuales han sido puestas en escena con nota­
ble éxito. 

Finalmente, ha escrito unos cuadros críticos á los 
que ha dado el nombre de Eotoí;ra/ias instantá­
neas, y en los que se ven perfectamente retratados 
los vicios sociales. 

Pcrsio y Juvenal fueron los dos grandes críticos 
latinos de las costumbres de su tiempo. El primero, 
colmado de amargura , lleno de rencor contra la so­
ciedad, descargó sobre ella los rayos de su crítica; 
pero en ella se ve el despecho, la cólera que ani­
maba al escritor. 

El segundo se propuso más bien atacar los vicios 
sociales que no los grandes crímenes, y para su ob­
jeto empleó la más temible de las a rmas , la ridi­
culez. 

f^os cascabeles d^l clovn producen más efecto en 
las turbas , que los cantos serios y apasionados del 
poeta. 

Para atacar los grandes crímenes, los delitos ho­
rrendos que hacen estremecer á la humanidad, la 
crítica de Persio, la crítica acerba, razonada y filo­
sófica es más oportuna; mas para lacerar los vi­
cios sociales, ese cáncer que roe el seno de los pue­
blos, la ridiculez es el látigo más seguro, y este es 
el que ha esgrimido el general . 

No es el señor López de Mendoza observador fiel 
de los preceptos de Quinti l iano, Gómez Ilermosilla, 
Gil y Zarate, etc. ; pero en cambio en sus escritos 
brilla una natural idad y una sencillez de estilo que 
enamoran . 

El que quiera leer un autor mejicano correcto, 
irreprochable, lea á Altamirano, á Juan de Dios 
Peza y á algunos otros, que no faltan; el que desee 
encontrar las pasiones desenvueltas en toda su mons­
truosidad, el que busque las palpitaciones de un co­
razón desgarrado por el dolor, lea á Antonio Plaza; 
el que quiera el misticismo religioso, lea á Carpió; 
pero el que pretenda encontrar la verdadera critica 
de costumbres mejicanas, lea El Periquillo, La Oiii-
jotita, del Pensador Mejicano; el Baile y Cochino de 
Cuellar, algunos de los preciosos romances de t ju i -
llermo Prieto, y las Fotograjias Instantáneas del 
general Rafael López de Mendoza. 

l^igamos ahora algunas palabras respecto del se­
ñor Rangel Garbi ras , si bien cortas, pues la estre­
chez de espacio nos fuerza á ser concisos. 

Ei doctor D. Carlos Rangel Garbiras tiene 37 
años de edad; es médico; hizo sus estudios en las 
universidades de Caracas y Par í s , cuatro años cu 
cada una de ellas, después de haber hecho medio 
curso de Derecho en la universidad de Merida. 

Fué diputado á Cortes de Venezuela por la pro­
vincia del Tách i ra , en 1 8 7 8 , y habiendo hecho opo­
sición al gobierno de entonces que presidía el gene­
ral Alcántara, salló en junio del mismo año para 
Europa, donde permaneció hasta 1 8 8 2 . En i88 ( i 
fué gobernador de la sección Táchira y presidente 
de Los ^Andes, uno de los nueve Estados que com­
ponen la Unión venezolana, duran te el bienio de 
1 8 8 8 á 1 8 9 0 . 

Ha sido presidente del Senado, y por lo tanto del 
Congreso del presente año, y mantiene por tres años 
más, esto es, hasta 1 89 ?, los altos cargos de sena­
dor por la Sección Mérida. del Estado Los -Andes y 
diputado por el Táchira en la legislatura provin­
cial del mismo. 

Hoy es enviado extraordinario y ministro pleni­
potenciario de \ 'enczuela en Madrid, cargo en el cual 
prestará, es indudable, á su patria tan valiosos ser­
vicios como los que ha prestado en su honrada y la­
boriosa vida pública. 

El Señor Rangel Garbiras es uno de los primeros 
oradores parlamentar ios de Venezuela: sus ideas y 
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sentimientos, su ilustración y su palabra, sus dotes 
todas, puestas al servicio del rcás ferviente patriotis­
mo, le han conquistado la popularidad de que goza 
en todo el occidente de la República y las conside­
raciones (lue le otorga la conciencia pública en su 
patria. 

b'inalmente. el señor Kangel da rb i ra s ha sabido 
conquistarse en Madrid, con su lino trato, su pro­
funda ilustración v su espíri tu t ransigente, amista­
des valiosísimas que han de relluir en provecho de 
Venezuela y Hispana. 

ToncuAro TA'SSO SKRUA. 

Platón. 

Su FILOSOFÍA EN RELACIÓN CON LA D I V I N I D A D Y 

LA M A T E R L \ . 

Dotado Platón tie índole investigadora, an­
heloso de buscar la verdad y un punto de 
apoyo á la moral, se aficionó á Sócrates. La 
rectitud de corazón de éste último, su amor á 
la justicia, sus doctrinas prácticas y al alcance 
de todo el mundo, su resignación al escarnio y 
á la mola de los sofistas, y su ingenio sutil y 
lógico dieron á Platón una alta idea de su 
maestro. Pero cor.ociendo, por otra parte, que 
la sola moral, aunque pone al hombre en con­
tacto inmediato con su propia conciencia y con 
la Divinidad, no basta para recorrer resuelta­
mente el campo espinoso y vasto déla filosofía, 
que nos pone en relación, tanto con el Ente 
Supremo, como con los hombres y los objetos 
exteriores, i^latón se propuso fundar un sistema 
que pudiese reunir lodo lo que, á su entender, 
ofrecían de más importante y sólido las doctri-

1 ñas de los filósofos que le habían precedido. 
, Platón, considerado desde este punto de vista, 

fué un verdadero ecléctico: es de notar, sin em­
bargo, que no puede ser colocado en esta línea, 
porque supo apropiarse las mejores ¡deas de los 
demás filósofos, modificándolas y revistiéndo-

, las :í su manera, de suerte que fundó una nueva 
I escuela y una filosofía que abrazaba el mundo, 

el hombre y la Divinidad, dirigiéndose por ca-
; minos todavía no trillados. 

1 Con efecto. Platón, que comprendió desde 
í Un principio que toda filosofía necesita un punto 
¡ de partida seguro é invariable en sus investiga­

ciones, se atuvo con especialidad al dogmatis-
^ mo tradicional de los pitagóricos, que se apo-
i yaba en la idea positiva de un Ente Supremo, 
* y sentaba como principio que había formado el 

mundo, sujetándolo á leves uniformes é infali-
: bles. Pero Platón no desterró el racionalismo, 

proclamado por la escuela jónica, como único 
I fundamento de toda filosofía; así es que este 

varón ilustre procuró hermanar, como nos de-
; muestran sus obras, las doctrinas dogmáticas 
1 de los pitagóricos con las experimentales y ra-
f cionalistas de los jónicos, y con la moral prác­

tica de Sócrates, abrazando, en sus investiga­
ciones, así la esencia divina y sus atributos, 
como el estudio de lo que los alemanes llaman 
yo ó conciencia del hombre, á fin de poner en 
contacto á éste con la Divinidad, mediante la 
fuerza intuitiva de su conciencia; y con el mun-

I do, mediante las sensaciones que recibe de los 
I objetos exteriores. Esta sublime combinación 
' de doctrinas desplegó á su vista un vasto hori-
, zonte, y dio á su filosofía un aspecto nuevo, 

tanto relativamente á las cosas sensibles, cuanto 
á las puramente inteligibles, según lo afirma 
Laercio, refiriéndonos lo siguiente: "'Se ha de 
considerar, decía Platón, que cosas sensibles 
son aquellas que nunca permanecen en un 
mismo estado de cualidad, ni de cantidad, sino 
que se mudan y corren continuamente, así que 
puede decirse de ellas lo propio que de una 
suma, la cual no quedará la misma en cantidad 
ni en cualidad si se la quita un número; estas 
son las cosas, cuya generación no s» intermite; 
pero nunca vemos nacer la sustancia. Las inte­
ligibles son aquellas á las que nada se añade ó 

quita: <'esta es la naturaleza de las cosas eter­
nas, que siempre es una misma.» 

Pero lo que nos confirma aun más, que Pla­
tón atesoró las doctrinas fundamentales de los 
pitagóricos, es la frecuencia con que figuran en 
su filosofía los números, que, como hemos ad­
vertido al hablar de Pitágoras, constituían una 
de las bases de su sistema. Vamos ahora á ex­
poner con precisión y claridad lodo lo que for­
ma el cuerpo de la filosofía de Platón. Este 
ilustre sabio admitía dos sustancias eternas, 
Dios la materia; y sentaba, además, como teo­
ría que existen algunos tipos ó modelos, tam­
bién eternos y simples, que han servido de ba­
se para ia formación de todos los seres de la 
naturaleza; da el nombre de ideas primitivas á 
los tipos, y dice que ellas únicamente tienen 
una existencia real y absoluta. Así es, pues, 
que todos los objetos individuales que nos ro­
dean no se deben considerar sino como copias 
informes de las ideas ó tipos, y las nociones 
generales que concibe y forma nuestro espíritu, 
como reflejos pálidos é incompletos de los mis­
mos tipos. Pasando de los individuos á las es­
pecies, dice que estas últimas resultan de la 
participación ó relación inmediata y directa que 
tienen con un mismo tipo, ó más bien de la idea 
primitiva ó esencia. Los sentidos, según Platón, 
están destinados únicamente á trasmitir al es­
píritu el conocimiento de los objetos particula­
res ó de las cosas individuales. 

Ei; cuanto á las ideas ó tipos, cree este filó­
sofo que las percibimos por la fuerza de una fa­
cultad superior, á la que llama razón, y añade, 
que podemos afirmar con fundamento que to­
das las ideas no son más que reminiscencias de 
una vida anterior, y que tienen su residencia en 
Dios, que es la sustancia común de las mismas 
ideas preexistentes al hombre, pues la Divini­
dad no tiene principio ni fin. Esta teoría tan 
profunda. Platón la asigna como base de la 
moral, de la política y del arte, que concurren 
á construir y consolidar la humana sociedad; 
establece, como doctrina, que el artista debe 
proponerse por modelo el bello ideal, y que 
todo hombre que quiere perfeccionar su espíri­
tu, cumpliendo con los preceptos morales, debo 
poner en juego todos sus esfuerzos para lograr 
la realización de este bien, procurando aseme­
jarse por este medio á la Divinidad. La polí­
tica no es más, según nuestro filósofo, que la 
moral aplicada á los Estados, cuyos gobiernos 
respectivos deben tener por norte la justicia y 
la razón. El alma, la define una fuerza que se 
mueve por sí misma; pero admite tres almas: 
una racional, que tiene su asiento en la cabeza; 
otra concupiscible, que reside en el vientre y en 
las partes inferiores; y otra irascible, que cons­
tituye el principio de las pasiones más exalta­
das .—Esta última, que tiene su asiento en el 
corazón, pone en contacto á las otras dos. 

En su famoso libro de la República establece 
la división por castas; quiere que las mujeres 
sean comunes; que los niños se eduquen todos 
juntos sin conocer á sus padres, y que sean 
desterradas la poesía y las bellas artes. Pero no 
queremos pasar por alto en esta circunstancia, 
que es muy difícil formarnos una idea exacta y 
cabal de la verdadera filosofía de Platón, pues 
sabemos que este hombre eminente enseñaba 
como Pitágoras, dos doctrinas: una exterior y 
pública, y otra secreta y oculta, á la que admi­
tía únicamente á sus adeptos. Todas las obras 
de Platón, que han llegado hasta nosotros, po­
demos afirmar con visos de probabilidad que 
pertenecían á la enseñanza pública, la cual ser­
vía de instrucción y base á una filosofía secreta 
y más trascendental. Es cierto, sin embargo, 
que encierran conceptos sublimes, una moral en 
gran parte pura y teorías profundas, expuestas 
en un estilo magnilocuente, que ha proporcio­
nado á Platón el renombre g'orioso de Divino 
y de liomero de la filosofía. 

S A L V A D O R C O S T A N Z O . 

En el onomástico de mi esposa. 

Bendita aurora la de este día, 
que entre sus brisas y sus albores 
trajo á la vida del alma mía 
la flor mas pura de mis amores; 
¡bendita aurora la de este día! 

Al más risueño de los hogares, 
edén dichoso de mis anhelos, 
bajen sus rayos y huyan pesares, 
y Dios bendiga desde los cielos 
al más risueño de los hogares. 

Cuadro más bello no hay en el mundo, 
que este suntuar io de mi cariño: 
paz, inocencia y amor profundo, 
santa la madre y alegre el n iño . . . 
Cuadro más bello no hay en el mundo. 

¿Que más deleites, qué más fortuna? 
Vida serena, sueños de rosa, 
mundo de amores la nivea cuna, 
raudal de afectos la tierna esposa, 
¿qué más deleites, que más fortuna? 

Bendita aurora la de este día, 
que entre sus brisas y sus albores 
trajo á ¡a vida del alma mía 
la flor más pura de mis amores: 
¡bendita aurora la de este día! 

P . í ORTOULT H U R T A D O . 
8 de diciembre de 1S90. 

MISCELÁNEA. 

VERDADES CONYUGALES. —iMaidito sea el día 
en que nos hemos casado! decía un esposo á 
SU cara mitad. 

— No tienes razón, replicó ella suavemente, 
porque es el único día dichoso que hemos vi­
vido juntos. 

¡CUIDADO coiv LOS SINÓNIMOS!—Un extranjero 
que no conocía muy á fondo la lengua caste­
llana, leyó en un diccionario que salar signifi­
caba lo mismo que conservar; y un día que tuvo 
que escribir á un español, se despedía diciendo: 
"Que Dios le sale la vida muchos años.» 

LOS PRÍNCIPES DEL CONGO 
^ ü V. por un jabón—que da albor y perfuma 

>1 punto que la piel — al decaer se ahuma 

í-imitación feliz—del nácar q u j hermoiea. ' 

coencillo es en verdad:—tendrá lo que desea 

coin que el bolsillo así—sufrir pueda avería; 

1-indague V. en cualquier—cabal perfumería 

Mn todas le dirán: — A\i franca ¡dea expongo. 

•jjecurra al Jabón de—los Príncipes del Congo. 

Jabonería de Víctor Vaissier.—París. 
De venta en las jirincipal s perfumerías. 

Sentencias de hombres célebres. 

Con facilidad se piensa y se acomete una 
empresa, pero con dificultad las más veces se 
sale de ella. 

La pluma es lengua del alma; cuales fueren 
los conceptos que en ella se engendraren, serán 
sus escritos. 

La mujer hermosa y honrada, cuyo marido 
es pobre, merece ser coronada con laureles y 
palmas de vencimiento y triunfo. 

Cuando la cólera sale de madre, no tiene la 
lengua padre, ayo ni freno que la corrija. 

La venganza nunca puede ser justa. ' 

Qu¡en trop¡e7a en hablador y en gracioso, al 
primer puntapié cae y da en truhán desgracia-
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do; enfrena la lengua; considera y rumia las 
palabras antes que te salgan de la boca. 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 

SOLUCIONES DEI. N." 538. 

CIÍARADA: Contrabajo. 
DiÁLor.o: Sara. — (J.—liaino—Sala. 
LocoGRii-o: Comedero. 
LOSANCE: C.—Cal.—Cariz. — (Jaraca.s. — Licor. 

Zar.—S. 

PASATIEMPOS 

CHARADA. 
-Prima-dos, dulce bien, es mi alegría, 

y frima-dos-tercera mi consuelo; 
emulo de ^Dos-tres tan sólo anhelo 
quinta-dos de tu pecho la falsía. 

Como tu quinta-tres es de valía, 
de pollos cuarta dos tiéndcnte anzuelo, 
mas todo como yo no hay en el suelo, 
ni feliz como yo nadie te haría. 

Tengo mi corazón cual I res-primera. 
y, j'a que cuarta-tres por tu hermosura, 
nunca de cuarta-cinco le des (lera.— 

(.Así de diez abriles á una Pura 
habló un niño burlando á su niñera. 
¡Precocidad se llama esta figura!) 

C. C 
La solucidU en el próximo iiiii: 

Ti'jNEz: C A F É A R A U E . — A D U A R E S . De fotografías 
de D. Rafael Marero Castañeda. 

No parece sino que la raza árabe, esa raza 
tan pujante en otro tiempo, tan emprendedora, 
tan guerrera, tan poética y tan artística; que do 
quiera sentó la planta dejó monumentos impe­
recederos que atestigüen la cultura de su ta­
lento y la poderosa fantasía de su imaginación, 
llevada de su indolencia y arrastrada por su 
fatalismo deba ir extinguiéndose paulatinamente 
victima de una anemia moral aniquiladora. 

Todo cuanto atañe á la vida de ese pueblo 
nómada ostenta un sello de abandono y de in­
dolencia que entristece. Sus cafés, muy al con­
trario de ser, como los nuestros, lugar de es-
parcimento y de recreo, son más bien covachas 
á donde van los árabes á rumiar, por decirio 
así, su melancólico humor, á dar, entre sorbo y 
sorbo, satisfacción á su innata p;reza, y á so­
ñar con las huríes. 

Los aduares son poblaciones movibles com­
puestas de tiendas y casucos, una especie de 
ranchos que los árabes trasladan de un punto á 
otro en sus continuas excursiones, y en los cua­
les la nota culminante es la más asquerosa su­
ciedad. 

GENERAL DON KAIAEL LÓPEZ IJE MENDOZA.— 

SEÑOR DOCTOR CARLOS RANGEL GARLUKAS. 

Véase el artículo. 

SALÓN DE PARÍS : LA BRECHA. Copia del cuadro 
deM. James Alexandre W'alker. 

Uno de los más notables cuadros militares 
que figuraron en el Salón de París, donde los 
había de tan sobresaliente mérito, es el que con 
el titulo «La brecha» expuso el muy notable 
pintor Waiker , de quien ya dimos á conocer 
otra selecta obra del mismo género en el n.° 537 
de esta Revista. 

«La brecha» representa un combate de arti­
llería, de aquella artillería que tan importante 

papel desempeñó en la pucrra franco-alemana 
y que se batió con más bríos que fortuna. 

El episodio representado por Waiker era de 
ejecución dificilísima; pero émulo de Neuville y 
de Detaille, e' artista supo salir victorioso de 
una empresa para la que se necesitaban condi­
ciones de inteligencia y de ejecución muy su­
periores. 

Sobrio en sus pormenores, pintado con maes­
tría y de una composición acertadísima, el cua­
dro "La brecha» valió á su distinguido autor 
los más sinceros plácemes de la prensa y de los 
inteligentes. 

ESPAÑA: ÁGUILAS, DESDE EL PUERTO DE LEVAN­

T E . — I Í A R R I O DE LAS ASPERILLAS. De fotogra­

fías de D. Enrique Marín l.ópez, remitidas 
por D. Diego J. Garda. 

Sirvan de complemento á los que ya dimos 
en nuestro penúltimo número, los siguientes 
datos sobre la importante población murciana 
que es objeto de estas líneas. 

Fundada á principios del presente s iglo, 
Águilas debió su primer impulso á las fábricas 
de fundición que se establecieron para benefi­
ciar los minerales de plomo argentífero de la 
riquísima y próxima Sierra Almagrera: las ba­
rrillas, espartos y cereales contribuyeron á darle 
vida. Tiene Aduana de primera clase. Cámara 
de Comercio y tres puertos: el primero llamado 
de Poniente, que viene utilizándose para bal­
neario por la multitud de forasteros que afluyen 
durante los meses de julio, agosto y setiembre, 
y que pronto será de los más concurridos del 
Mediterráneo, por sus tranquilas y limpias 
aguas , y su magnífico suelo de finísimas are­
nas; el puerto de Levante, puerto natural em­
pequeñecido por las obras ĉ e mejora, sin duda 
porque la Compañía que las realizó no tuvo en 
cuenta el futuro movimiento que estaba llamado 
á desarrollar, y cuyo error viene hoy á subsa­
nar la Gran Compañía de ferrocarriles del Sud 
de España con su proyectado muelle de hierro 
con doble vía de enlace al ferrocarril, el cual ha 
de ser colocado en su tercer puerto, ó sea en la 
magnífica ensenada del Hornillo. 

Terminado el primer trazado de Águilas á 
Lorca, y en construcción muy adelantada ei de 
Lorcaá Granada, ha de adquirir aquel pueblo en 
poco tiempo un tan considerable y rápido des­
arrollo, como difícilmente lo habrá tenido otro 
en España: porque téngase en cuenta que el 
lerrocarril de Águilas á Lorca y Granada, hace 
tributarias de este puerto á las provincias de 
Murcia, Granada y A'mería, con un contin­
gente de más de trescientos pueblos, y un nú­
mero de habitantes, que por cálculo podría 
asegurarse no baja de seiscientos mil; número 
de pueblos y habitantes cuya importancia no 
puede desconocerse, pues se trata de zonas ri­
cas en toda clase de minerales abundantísimas 
en sus producciones agrícolas y cría de gana­
dos y muy importantes en canteras de variados 
mármoles, cales y yesos, sus minas de azufre, 
mercurio y esteatita, sus inmensos espártales, 
etcétera, etc. 

Como puede observarse por la nota final, el 
clima de Águilas es el más á propósito para la 
estación de invierno: ninguna población de Es­
paña puede competir con aquella en este punto, 
y como estación de verano es de los puntos más 
agradables por su temperatura media. 

En cuanto á salubridad, aparte de las con­
diciones especiales de su suelo, como población 
moderna, tiene sus calles todas espaciosas, ti­
radas á cordel; razón por la que, en unión de 
las condiciones antedichas, hacen de aquél un 
pueblo de los más sanos de España; como lo 
prueba el que allí no se ha conocido el cólera 
(ni un solo caso) en la última epidemia tan 
generalizada del 85; que la difteria, viruela, ti­
fus, fiebre amarilla y demás enfermedades in­
fecciosas, sólo se han conocido de un modo 
esporádico, sin que jamás haya llegado á for­

marse un solo foco, y hasta la influenza, última 
epidemia que tantas víctimas ha causado en to­
das partes, sólo ha producido en .Águilas algu­
nos casos aislados que han tenido una favora­
ble resolución. 

Año 1889: resumen: 
Nacimientos 51)7 
Defunciones 2()4 

Corresponde próximamente un 2'(jo poi' roo 
sobre el contingente de población. 

Temperatura media del aire á la sombra en 
primavera y verano, entre 19° y 25" (centí­
grado). En otoño viene á ser 17" y en invierno 
nunca baja de 10". 

NUEVA CASA CONSISTORIAL DE BILBAO. 

A la galantería de la señora Viuda de Regil, 
dueña de la afamada fotografía Artística de la 
hermosa capital vizcaína, debemos el publicar 
en este número la vista de la fachada de la nueva 
C.asa Consistorial de aquélla. 

El crecimiento extraordinario que particular­
mente en estos últimos años ha recibido Bilbao, 
viéndose por todas partes inequívocas muestras 
de su cultura é ilustración; la prodigiosa acti­
vidad que caracteriza al pueblo de Bilbao y que 
se desarrolla en estos momentos de una manera 
tan asombrosa, que apenas si los periódicos tie­
nen espacio en sus columnas para dar cuenta de 
los progresos que constantemente se realizan 
en su comercio, artes é industrias, están recla­
mando hace tiempo otra Casa Consistorial más 
conveniente y apropiada para sus servicios 
administrativos. 

La que tiene en la actualidad en el mismo 
edificio que construyó al efecto hace más de 
cuatro siglos y medio, es cada día más insufi­
ciente hasta el punto de haber tenido que ocu­
par una gran parte de lo que al Consulado 
pertenece, instalando, además, oficinas en ves­
tíbulos y piezas que sirven de paso. 

En los terrenos que ocupó el convento de 
San .Xgustín se está construyendo la nueva 
Casa Consistorial bajo los planos y dirección 
del arquitecto D. Joaquín de Rucoba y Octavio, 
de Toledo. El edificio está levantado sobre un 
gran basamentode sillería caliza, queconstituye 
su piso bajo y que imprime á toda la obra cierto 
sello de grandeza y estabilidad, dándoseentrada 
directa al primer piso, desde la vía pública, por 
medio de una espaciosa escalinata, á cuyo pri­
mer tramo se puede llegar en carruaje por las 
rampas de suave pendiente que á él afluyen. 

[""ara dar una idea á nuestros lectores de la 
importancia y aspecto que presenta este edificio, 
acompañamos la vista de su fachada principal 
sacada de una fotografía, debiendo hacer notar 
que falta colocar en ella todavía varias estatuas 
y bustos, así como las farolas en loscandelabros 
del alumbrado. 

Subiendo á la expresada escalinata, á cuyos 
lados se colocarán dos estatuas que representen 
la Ley y la justicia que deben presidir en lodos 
los actos de la Corporación municipal, y después 
de atravesar un espacioso vestíbulo, se llega al 
pie de la gran escalera que da acceso al piso 
principal. 

Desde las galerías y vestíbulo de esta escalera 
se entra en el gran salón de actos y fiestas, que 
es el más importante del edificio, y que por lo 
mismo, está situado en el mejor y preferente 
sitio. Su balcón principal ocupa los tres huecos 
del cuerpo central de la fachada y es muy espa­
cioso, pues tiene dos metros de latitud por 
quince de largo, á fin de que sirva para las 
manifestaciones que suelen hacerse en las festi­
vidades ó solemnidades cívicas. 

En el piso se halla el salón de sesiones, salas 
para comisiones, alcaldía y gabinete particular 
del señor alcalde, secretaria y dos negociados, 
escaleras de servicio, retretes, pasillosy galerías-
L.OS demás negociados dependientes de la se­
cretaría están establecidos en el entresuelo y 
pisos intermedios de las crujias posteriores del 
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edificio. En el piso bajo el gran salón de quin­
tas y remato^, biblioteca, salas de comisiones, 
coniaduría, depositaría, oficinas del arquitecto 
municipal y conserjería. Se establece en el 
ático el archivo, almacenes y habitaciones del 
secretario, tesorero y conserje, y en la primera 
planta el cuerpo de la guardia municipal y vela­
dores nocturnos, retén del cuerpo de bomberos, 
cuartos de retención, almacenes y los hornos 
de los caloríferos. 

Las fachadas son de estilo del renacimiento 
moderno, construidas con piedra azul cahíz de 
Motríco y blanca de l'Vancía (Angulema) y la 
gran escalera de honor de mármol de Italia. Son 
de hierro las armaduras de las cubiertas, así 
como todos los entramados de los pisos, los 
pavimentos de mármol y maderas finas en los 
salones principales, estando decorado el de fiestas 
suntuosamente con el más rico y puro estilo 
árabe. La decoración del salón de sesiones y 
el de quintas es también lujosa y elegante del 
más clásico estilo del renacimiento español. 

El importe total de las obras se eleva á un 
millón doscientas mil pesetas pró.ximatnente. 

EXTRANJERO. 
r R A N C I A . — DC un modo paulatino, las manio­

bras militares que todos los otoños lleva á cabo el 
^)ércUo francés, van adquiriendo más importancia. 

Hasta 1 8 8 0 , las tropas que tomaban parte en las 
maniobras no pasaban dc un cuerpo dc ejercito. El 
sño pasado, M. Freycinct ensanchó el radio dc las 
maniobras, moviendo dos cuerpos de ejercito, el pri­
mero y el segundo, uno contra otro. F'ara el pró-
't'rno otoño se efectuará una operación de grande im­
portancia, en la que tomarán parte cuatro cuerpos 
•̂ e ejército, el í.", (>.\ 7.° y 8." 

El comandan 'e en jefe de las fuerzas será el uene 
''31 Saussier, gobernador militar de París ; los cua-
'•"o grandes cuerpos de ejército formarán dos masas 
contrarias bajo las órdenes d: dos inspectores, que 
probablemente serán los generales de Gallillet y i'ho-
massin. 

El total dc tropas que tomarán parte será de 42 
''^gmiicnlos dc infantería. 1 ; batallones de cozado-
'"•^s, 5 1 regimientos de caballería. 8 de artillería dc 
'^smpaña, (1 batallones de artillería dc plaza y 4 ba­
tallones dc ingcnl;;ros. (>on las tropas auxiliares y 
'os que van expresadas ?e rcimirán cerca dc 1 IMJ.IM.XI 
hombres. 

El centro de operaciones será (]lhaumout, en la 
meseta dc Langrcs, y frente a la frontera alemana, 
Por el lado dc Alsacia-l.orena. 

Se harán grandes marchas y cuantas operacio-
f'ES caracterizan una campaña. El quinto cuerpo, 
lUc tiene su cuartel general en Orleans, avanzará 
hacia el este, el seN;to correrá hacia el sur . desde 
'-^halons; el séptimo se moverá menos, por hallarse 
Situado en la zona donde se celebrarán las maniobras, 
y el octavo irá desde Boiirges, Nevers. Dijon y .\u-
tun, en dirección noroeste. 

Serán operaciones de indudable importancia, que 
demostrarán el estado en que se halla la organiza­
ción militar francesa, la ihiscraclón de la olicialidad 
y la pericia de los generales. 

Los primeros carteles relativos á la manlfesta-
eión de 1 .° de Mayo han empozado i fijarse en Lilla, 
donde han sido Impresos, y de donde se remitirán 
''• los principales centros obreros, 

r.l cartel e-tá redactado así: 

" A IOS TKAH VJAIlOliKS DI'; f RANCIA 

Compañeros: 
Nos acercamos al 1 ." de Mayo, fecha que en sus 

J--ongresos nacionales todos los partidos obreros de 
t-uropa. América y Australia han decidido perpetuar 
eonio licsia internacional del tralxijo, y la-; noticias 
"̂ i-'c recibimos de todas partes nos presentan á los 
ti'abajador^s. liasla dc la más ins gnilicante aldea, 
Preparándose á esc «ran acto de solidaridad. 

Aquel día, en efecto. las fronteras estarán borra­
das, y en el L'nlverso entero se verá unido lo que 
debe estar unido, y s .parado lo que debe estar sepa­
rado; de una parte, los productores de toda riqueza, 
á quienes, so pretexto de patriotismo, se trata de 
arrojar unos contra otros, en una misma voluntad dc 
emancipación; de otra parte, los explotadores de todas 
clases, coligando vanamente su miedo y su infamia 
contra un movimiento histórico que nada puede de­
tener, y que los arrebatará . 

Compañeros de Francia: 
Aquel día se levantará entre los más indiferentes 

la cuestión social entera. 
En presencia de ese exceso de producción dc ri­

queza, que se traduce para la clase productora en 
una miseria sin precedentes, todos meditarán y se 
preguntai-án el por que de tal estado de cosas. 

¿Por qué los obreros de las fábricas, los empleados 
en almacenes y ollcinas ven su salario disminuido y 
su trabajo aumentado, sus mujeres y sus hijos cada 
vez más absorbidos por el calabozo del capital, y 
vueltos contra ellos mismos como concurrentes á la 
rebaja.'' 

cPor qué esos pequeños comerciantes van desapa­
reciendo unos después de otros devorados por los 
grandes almacenes.'' 

¿Porqué el labrador propietario, abrumado por el 
impuesto y la hipoteca, devorado por la usura , está 
cada vez más desposeído de aquella tierra en que ha 
puesto tanto trabajo, y que, bajo el pretexto de pa­
tria, tendrá que ir á defender en provecho del ocioso 
que se la roba? 

^ obligados á consignar que ese despojo y esa 
opresión de todo el que trabaja y produce se realizan 
bajo los sistemas políticos más diversos en los países 
de instituciones republicanas lo mismo que en los 
países dc régimen monárquico, os convenceréis de 
que la única rozón del mal de que estáis muriendo 
reside en el orden económico actual, en el hecho de 
que en vez de ser la propiedad de los que la hacen 
valer, ios instrumentos y la materia de trabajo se 
han convertido en monopolio de la clase holgazana. 

Comprenderéis que el único remedio está en el fin 
de este divorcio entre el trabajo y la propiedad; ven­
dréis en peso al socialismo. 

Rompiendo á la vez con los reaccionarios que se 
agitan para resucitar un oidcn social desaparecido, 
y con los fingidos republicanos, que no han sabido, 
con sus derechos sobre el tr igo, la carne, el vino, etcé­
tera, más que organizar un nuevo pacto dc hambre 
en beneficio de los acaparadores del suelo, llevaréis 
el apoyo victorioso de vuestro nombre á vuestro par­
tido, al partido del trabajo, que con la restitución al 
pueblo de los trabajadores de todos los medios de 
producción por él creados, le garantizará el disfrute 
dc los productos dc su trabajo. 

La jornada legal dc ocho horas, que es el inme­
diato objeto de la manifestación dc 1." de Mayo, es 
un primer paso hacia esa emancipación completa, que 
no depende más que de vosotros. 

Reduciendo la cantidad de trabajo que los ladrones 
de esc trabajo tienen hoy libcr'ad dc imponer á la 
clase obrera, sin distinción dc edad ni de sexo, so 
trata do hacer sitio en el taller á los que padecen 
hambre por no tener en qué trabajar, do elevar los 
salarios y de aseguraros el descanso indispensable á 
vuestro desenvolvimiento intelectual y al ejercicio de 
vuestros derechos de hombre y de socialista. 

Compañeros de Francia: 
Fl consejo nacional del partido obrero confia en 

que, penetrado do sus deberes con su clase y con la 
humanidad, cada uno de vosotros esté en su puesto 
el I . ' de Mayo próximo. 

i Viva la licsta internacional del trabajo! 
¡Viva la ¡orn:¡da dc ocho horas ' 
Por el Consejo nacional: S. Dercurc. — Ferrcul .— 

Julos Guesde. — F^aul Lal'arguc.» 
— I.as Chámaras francesas habrán de ocuparse en 

breve dc un importante proyecto de ley que forma 
parte dc la serie dc reformas en preparación, en pro­
yecto ó ya establecidas, on objc o do mejo:-ar las 
condiciones del obrero. 

F.\ proyecto á que nos referimos tiene por fin esen­
cial poner á cubierto de accidentes imprevistos los 
fondos que constituyen las cajas de previsión de 
obreros y empleados, ya sean éstos procedentes del 
ahorro, ya de donaciones de los fabricamos y em­
presarios, ya, en fin, de la participación en los bene­
ficios. 

Sucedía on Francia, como sucede entre nosotros, 
aunque en menor escala, porque en España escasean 
las inslituciones obreras de previsión, que los fondos 
de las cajao oran adminii^trados por los patronos, 

dueños ó empresarios, y que al ocurrir una quiebra 
se encontraban los obreros con que los fondos habían 
desaparecido, quedando únicamente un crédito á fa­
vor de la institución que raras veces podía hacerse 
efectivo, ni aun en pequeña parte. 

A evitar esto tiende el proyecto do que hablamos, 
proponiendo la creación de una caja destinada á reci­
bir, conservar y adminis t rar , bajo la tutela del Es­
tado, los fondos de las instituciones de previsión que 
funcionan ó en adelante funcionaren en Francia, 
quedando de esta manera el Estado respon.sable de 
estos fondos. 

Desdo luego, como garant ía no puede pedirse me­
jor. l,os fondos, producto del ahorro y de Ja previ­
sión del obrero, no es tarán, como ahora, expuestos á 
las contingencias de la vida mercanti l , y aunque 
quiebren los comerciantes é industriales, no serán 
arras t rados con la quiebra y perdidos entre los des­
pojos do esos cataclismos tan frecuentes. 

Por seguros que parezcan estar los fondos de las 
instituciones part iculares, nunca lo estarán tanto 
como respondiendo de ellos el Estado. 

El proyecto francés deja al Estado la administra­
ción de los fondos dc las cajas de previsión, sujetán­
dose, como es natura l , á los reglamentos de cada 
cual, en lo que atañe á la aplicación de aquéllos. 
Pues bien, muchos piensan que estos fondos en vez 
do invertirse en papel del Estado se invirtiesen en 
préstamos á los mismos obreros, es decir, insti tu­
yendo con ellos el crédito agrícola industr ial . 

Al efecto, el Estado se limitaría á ser guardador 
de los fondos, pero dejaría el cuidado de su empleo 
á los obreros y patronos, bajo la inspección del Go­
bierno; pero con la condición precisa de que los 
fondos que no so empleasen en socorros reglamenta­
rios, se aplicasen al crédito obrero en cualquiera de 
las formas de que este crédi 'o es susceptible. 

De este modo los obreros resultarían doblemente 
favorecidos; pr imero, con el interés producto de los 
préstamos; segundo, con el beneficio que este mismo 
crédito habría de dar á los obreros necesitados de 
auxilio para perfecionar sus labores ó ensanchar la 
esfera de su trabajo. 

La idea es magnífica. El ahorro de unos obreros 
empleado en auxiliar á otros obreros en voz de recu­
rrir á la compra de valores del Estado ó de grandes 
empr,;sas industriales, cuyas ganancias no s ; distr i­
buyen sino entre los favo.'-e:¡:?o3 dt la fortuna. 

—Los ingresos se calculan en i ,2 i 8 . 4 0 4 , i 3-5 
francos, y los gastos en 1 , 2 1 7 . 8 1 5 , 5 2 S , resultando 
un sobrante de ingresos de 5 8 8 , 6 0 7 francos. 

La comisión encargada de examinar los distintos 
proyectos dirigidos á proteger el trabajo de los óbre­
los franceses contra la competencia que le hacen los 
obreros extranjeros residentes en Francia, ha des­
echado la idea de estab!ecer un impuesto, habiendo 
prevalecido la opinión do exigirles una declaración 
de residencia y do traslado on caso de variar dc do­
micilio. 

INGLAl E R R A . — F l Standard publica el siguien­
te telegrama do Berlín: 

«Se han recibido aquí cartas dc la emperatriz 
viuda del emperador Federico, en las cuales la au­
gusta señora expresa toda la satisfacción que le cau­
san las atenciones de que es objeto por parte de las 
autoridades francesas. 

ALEM.ANIA.—Las Nolicias publica un artículo 
en el cual se dice que los católicos son los que más 
atacan al príncipe de Bismarck, á quien todo el mun­
do cree que se va á acusar por traición ante el t r i ­
bunal del Imperio. «Mas el príncipe de Bismarck no 
se inmuta; con frecuencia, añade el citado periódico, 
piensa con terror, en sus noches de insomnio, en el 
porvenir de Alemania, y no pide á nadie que le ten­
ga agradecimiento, sino que se contenca con mante­
nerse licl á sus principios políticos, que le han obli­
gado á dar su dimisión. El porvenir demostrará si 
tiene ó no razón. Entretanto pocí le importa que se 
apruebe ó se desapruebe su comportamiento.» 

— Respecto do la ida dc la viuda de Federico III á 
l 'aris, dicen dc Berlín que el viaje dc aquella dnnia 
ha causado en Alemania profiíada impresión. Este 
viaje, que nadie creía que se emprendiese, lo consi­
dera hoy todo el mundo como la aurora de una era 
de paz. 

La Gacela del \'o!<a escribe: "Esta vez Alemania 
ha dado un hermoso ejemplo do su deseo dc reconci­
liación; ¿proseguirá Francia en esta sonda? ¿No po­
demos acaso abrigar la esperanza de que los jefes de 
la na;ión francesa, on vista dc las nobles intencionas 
d é l a madre del emperador de Alemania, estén ani­
mados pur un espíritu mejor y aparten las ideas dc 
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d e s q u i t e q u e m a n t i e n e el pueblo francés? L a s n a c i o ­
n e s s a l u d a n el viaje de la a u g u s t a v i u d a del e m p e r a ­
dor Feder i co c o m o u n acontec imiento h i s tór ico y 
e s p e r a n q u e no tardará e n producir sa ludab les e fectos .» 

El objeto v i s ib le del viaje de la expresada señora 
á P a r í s e s u n a c o m i s i ó n científica; pero en los c í rcu­
los pol í t icos se t iene el c o n v e n c i m i e n t o de que la 
m a d r e del soberano, q u e soñó s i empre con u n a re­
conc i l iac ión del imper io a l e m á n con Franc ia , l l eva 
o tro e n c a r g o m u c h o m á s i m p o r t a n t e . 

La emperatr iz v i u d a , c u y o s conse jos son s i e m p r e 
m u y a tend idos en el palacio imper ia l desde la ca ída 
del pr ínc ipe de B i s m a r c k del poder , no se detendrá 
e n P a r í s con el e x c l u s i v o objeto de inc i tar á los fran­
ceses á t o m a r parte en la E x p o s i c i ó n de Bel las A r t e s 
d e B e r l í n ; su es tanc ia e n la capital de Franc ia t i ene 
m i r a s más a l tas . S e a s e g u r a q u e por mediac ión del 
c o n d e d e M u n s t e r , la emperatr i z celebrará u n a e n ­
trev is ta con u n e l evado personaje francés. 

S u v ia je , p u e s , puede tener cons iderable i m p o r ­
tanc ia ; asi se dice en las esferas del g o b i e r n o de 
B e r l í n . 

— E l genera l C a p r i v i a c o m p a ñ a r á al e m p e r a d o r 
de A l e m a n i a á L o n d r e s , y puede e s t a r t e s e g u r o d e 
q u e has ta e n t o n c e s n i n g u n a modif icación sufrirá la 
triple a l i anza . 

— E n la embajada de A l e m a n i a s i s t e m á t i c a m e n t e no 
se p r o n u n c i a n u n c a el n o m b r e del pr ínc ipe de B i s ­
marck: p r i v a d a m e n t e se s u p o n e q u e la e sposa del 
ex canci l l er ha contr ibu ido á la cr i s i s ac tua l . 

— S e dice q u e se h a n qu i tado de V a r z i n y de Fr ie -
d r i c h s r u h e los retratos de la e m p e r a t r i z v iuda del e m ­
perador Feder ico , 

— T o d o el m u n d o está contes te en L o n d r e s en ase ­
g u r a r q u e el pr ínc ipe de B i s m a r c k no cedará y q u e 
s u s deseos son de q u e se le forme c a u s a , p u e s q u i e r e 
hacer reve lac iones . 

— S e sabe por c o n d u c t o fidedigno q u e se d i s c u t i ó 
m u c h o el viaje de la a u g u s t a v i u d a del e m p e r a d o r 
F e d e r i c o a n t e s de reso lverse q u e se l l evase á cabo . 

La emperatr i z deseaba hacer lo; pero G u i l l e r m o U 
se o p u s o largo t i e m p o á la rea l izac ión de este pro­
y e c t o . A pr inc ip ios de enero el emperador l l egó has ta 
el p u n t o d e mani fe s tar que no se e m p r e n d e r í a s e ­

mejante v iaje; m a s la emperatr iz m a d r e l o g r ó h a ­
cerle var iar de parecer , y h o y se a s e g u r a que el viaje 
actual se ha hecho de perfecto acuerdo en tre madre 
é hi jo . 

— E n el b a n q u e t e de la D ie ta de la prov inc ia de 
B r a n d e b u r g o , el emperador ha p r o n u n c i a d o u n d i s ­
c u r s o , en el cual ha recordado la m u e r t e de M. de 
R a h o w , v icepres idente d é l a C á m a r a de los S e ñ o r e s , 
y ha d icho: 

" E s e sí q u e era verdadero b r a n d e b u r g u é s . Desde 
su m u e r t e han c a m b i a d o m u c h o las cosas . N o todos 
p u e d e n c o m p r e n d e r l o , y por esto no es lácil que to ­
dos me s i g a n . 

Y no obs tante e s preciso q u e se t enga confianza en 
mi , q u e se es té á mi lado y que se vea c laro . E n la 
actuí i l idad c a m p e a n en el m u n d o la desobedienc ia y 
o t r o s defectos . S e derraman mares de t inta de i m ­
p r e n t a para ocurecer la s i tuac ión . 

E s necesario a g r u p a r s e cada vez m á s en torno 
m i ó . Y o no m e dejo e n g a ñ a r , sé cuál e s la responsa­
bi l idad q u e pesa sobre mi y r u e g o á D i o s de día y 
de noche q u e m e a y u d e e n mi e m p r e s a . » 

— E n un art ículo dedicado al viaje de la e m p e r a ­
triz v iuda del e m p e r a d o r Feder i co á P a r í s , el per ió­
d ico Las Noticias de Hamhurgo, trata de i n s e n s a t o s 
á los q u e creen q u e e se viaje ha dado ó dará por re­
s u l t a d o la reconci l iac ión de P>ancia con A l e m a n i a . 
A ñ a d e l u e g o q u e el pr ínc ipe de B i s m a r c k no t iene d e 
n i n g ú n m o d o in tenc ión de pisar el sagrado sue lo de 
F r a n c i a , y q u e no quis iera n u n c a poner á l o s fran­
ceses en la a l t ernat iva de e l eg ir entre el natural re­
s e n t i m i e n t o q u e deben abr igar contra él y la corte­
sía característ ica de su p a í s . 

E n otro art ícu lo , el c i tado per iódico compara al 
emperador G u i l l e r m o á u n m a q u i n i s t a q u e lanza á 
su tren e n falsa v í a , y dice q u e le será difícil re tro­
ceder y ev i tar c h o q u e s y o tros c o n t r a t i e m p o s . E n ese 
art ícu lo se ve la p l u m a del pr ínc ipe B i s m a r c k , q u i e n 
dice q u e el deber pol í t ico de u n h o m b r e c u y o cora­
zón late por su patr ia , no es dejar q u e se susc i te una 
cr i s i s para reprimir la l u e g o de una m a n e r a v i o l e n t a , 
s i n o q u e su deber es ev i tar toda c r i s i s . 

— L a Gaceta de V o s s , h a b l a n d o del viaje de la 
emperatr iz v iuda del emperador Feder ico , dice q u e 

la nac ión sa luda g o z o s a es te a c o n t e c i m i e n t o h i s tór i ­
co y que desea q u e se vea pronto el b i enhechor i n ­
flujo que de él debe resul tar . 

•—De u n a es tadís t ica oficial resulta que el n ú m e r o 
d e obreros s in trabajo que h a y en la actual idad e n 
Ber l ín e s de u n o s sesenta m i l , ha l lándose c o m p r e n ­
d idos en este g u a r i s m o m u c h o s obreros de fábricas á 
los c u a l e s ha s ido preciso desped ir á causa de la cri­
s is actual . 

R U S I A . — E l Norosli publ ica ar t ícu los sobre l a s 
re lac iones actuales entre Franc ia y A l e m a n i a , y en 
e l los parece t emerse que la l 'rancia republ icana aca­
be por admit i r la idea de una reconci l iac ión con Ale ­
m a n i a . 

P O R T U G A L . — A consecuenc ia de los ú l t i m o s 
a c o n t e c i m i e n t o s d e O p o r l o , los reos c iv i l e s son acu­
sados del cr imen de rebel ión y los m i l i t a r e s del de 
rebel ión y sed ic ión . 

N o habrá juicios en rebeldía para los reos a u s e n ­
te s , por o p o n e r s e á e s to la ley d e 1 8 4 7 , e n lo q u e 
respecta á los c r í m e n e s pol í t icos . D e b e r á n ser j u z g a ­
d o s á m e d i d a q u e fuesen s i e n d o presos ó q u e se pre ­
sen tasen . 

Parece q u e los consejos de g u e r r a , t a n t o el ord i ­
nario c o m o los ex traord inar ios , c o m e n z a r o n y a á 
func ionar , ca l cu lándose q u e cada consejo juzgará d e 
1 7 0 á 1 8 0 g r u p o s de reos . 

L o s conse jos func ionarán de d ía , d e s d e las n u e v e 
de la m a ñ a n a has ta las cuatro de la tarde , t e n i e n d o 
u n in terva lo has ta l a s s e i s , d e s t i n a d o á c o m e r y d e s ­
cansar , a n u d á n d o s e e n s e g u i d a has ta las once ó has ta 
m e d i a n o c h e , s e g ú n las neces idades del s erv ic io . 

El públ ico podrá as is t ir á los ju ic ios , tanto á los 
q u e se e fectúen á bordo del Bartolomé Díaz y del 
Indio, c o m o á los que se real izarán e n el tr ibunal 
mi l i tar . 

El juic io m á s importante se celebrará en este tr i ­
buna l , p u e s ante él comparecerán todos los reos c i ­
v i l e s , j u n t a m e n t e con los cazadores del bata l lón s u ­
b levado . Los res tantes mi l i tares e n c a u s a d o s c o m p a ­
recerán á bordo de los b u q u e s de guerra . 

B A R C E L O N A 
IMPRENTA Y UTOGRA^ ¡A Dt Luis TASSO, ARCO TEATRO, 21 Y 2 3 . 

GUERLAIN DE PARÍS 
i&TmOS DE FERFQHM RECOHENDUOS 

Agua de C o l o n i a I m p e r i a l , — S a p o o e t l , Jabón de tocador.— Crema jabonina ( A m b r o s l a l C r e a m ) para la barba.— 
Crema de Fresa!» para suavizar el cul is . — Crema emol ieu ie ae Cotaombro . — Polvos ae C y p r l s para blanquear Ol 
cutis . - S t l l b o l d e cristalizado y fluido para los cabellos y la barba. — Agua A t e n l e & k e y agua I i u s t r a l para perfumar 
la cabeza. — P r i m a v e r a d e I l s p a ñ a . — P a o K o s a . — M a r í s c a l a n n q n e a a . — IKaata O M s t l a a . — B e l l o t r o p o 
b l a n c o . — X z p o s l o l o n d e P a r í s . — Ramillete Imperial S u s o . — P e r f u m e d e P r a n o l a . — Agua ue C i d r a . — Agua 
de C b l p r e y Agua de C o l o n i a I m p e r i a l r u s a para e l tocador .—Aloobolado de C o o b l e a r l a para la boca y los dientes 

LOS pOl^yOjDtfricsBOTOT 
SV Venden en tndns las buenas 
Casas Y AL DKI'OSITÜ DE LA 

' V £ : z z z > . A . x > x : z z . A . AGUA^eBOTOT 
único Dentífrico aprobado por la 

ACADEMIA de MEDICINA S 
de PABIS. —.Varea 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLIGERINA 
l a t e excelente Cosmético tlanquea v suaviza la piel y la preservado cortadura!, írritor 

• • • - • • ' ^ g j j «o«Mt, pieatOHet, dandolp u n aterciopelado agradable. 
•o l ldM 7 transparencia & las uAas 

cuauto & las manoa, les da 

E n l a P e r f u m e r í a C e n t r a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n n e d e l ' O p é r a . 
tmkustit PernoHerUutueurtalet que posee en Paris, así como en todas las buenas Perfúmenos 

COMPí* L l E B I G 
VERD"J EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG FUER* DE CONCURSO DESDE IttS 

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 
lixigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 
FUERA DE CONCURSO DESDE 1885. 

Dirigirse en Barcelona á D. A. AZEMAT JEANBERNAT, 12, Paseo de Gracia. 

las mís altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 

Internacionales desde 188?. 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero. 

p n c P A N A D O A k B ISMUTO. 

Por C H . F A Y , Perfumista 
© , K.\a© d © la- Fa.l3C, &, F A R I S J 

ASMA Y CATARRO 
Corados por los CIGARRILLOS ESFIG. 2 Ir. la Cajita. 

O p r e s i o n e s , T o s , C o n s t i p a d o s , X e u m a s , ICearalerlas 
Venta por Mayor : PARÍS, J. ESPIC, rué Salut-Lazare, iO. 

Bxio*r esta firma sobre cada dgarrUlo. 
Depósito e n todas l a s Drogueriaa y Farmacias de EspaSa 

los Redrlados, la Gripe, la Bronquitis 
y las Irritaciones del Pecho, el JARABE y la PASTA 
pectoral do NAFE de DELANORENIER uenon una 
efiracia cierta y afirmada por los Miembros de la Aca­
demia de Medicina de Francia.—Como no contienei) 
Opio, Morfina ni Corfe/na,pueden ser dados, sin temor al­
guno, á los Niños atacados por la Tos ó la Coqueluche. 

SI Ttnden in PARÍS, S3, tm (calle) TITIIDU. 

IWPRENTA DE LU(S TASSO 
T e l é f o n o n ú m . 5 2 7 

Impresos existentes en almacén. 
F a c t u r a s d e t o d o s t a m a ñ o s . 
M e m o r á n d u m s , 
A l b a r á s . 
T a l o n a r i o s . 
C a r n e t s p a r a t i e n d a s . 
R e c i b o s d e i n q u i l i n a t o . 
T a l o n a r i o s p a r a p a r t i c i p a c i o n e s á l a 

L o t e r í a , e t c . , e t c . 
E n t r a d a s y l o c a l i d a d e s p a r a t e a t r o s . 

a ^ — iAlT ANTÉPHÉLIÜCB — \ 

f L A L E C H E A N T E r É L I C A l 
pnri 6 KeiRUdí coi igtii, disl̂  

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 1 
^ SARPULLIDOS, TEZ BARROSA o i 

^ - ARRUGAS PnECOCES < • / 

X.A C B A R I H E R E S S E 
JPoivos refrigerantes, el ainon plus ultra •» de los polvos para la belleza. Su composición abeoluteLOxente nueva, bajo el punto de vista de la higiene, su fionra, su untuosidad y su perfecta adherencia, redO" 
mlendan su nao para las facciones mas delicadas. Refresca la piel, disimula las arrugas, da á la tei la blancura mate, suave, y discreta de la camella y hace desaparecer como por encanto todas las Imperfeaclones (pecas, 
BSlos, rojeces, etc.) fara baile 6 espectáculo donde hay mucha luz, pídase la C H . A R M E R E 8 S E C O N C E N T R E E 7 solidificada, en estuche, muy adherente. ¡Oran novedad I — S V S S E S , Inventor 
.u«e«7.-<r.-J<ousseau,n'l , . i 'ar<a.(bli i«na,aitodasUil^rWriu. Jfai¿ri¿.'Í£LCH0R8ARCM,y»lur«rAii«riaiPatoual, Frsra,lsglt*a,W^ 


